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AfO XIV—TERCERA ÉPOCA

S I L B I D O S  Q U E  S O R  V O T O S
g®§De';éaaoiio8 de protestas y fórmulas ve ñas.

Harto se oompiende, sin necesidad de deoirlo, 
qne ana esos como loe de ayer tienen qno ser lamen­
tables hasta oierto panto para todos los qne no gas­
tamos de manifestaciones estrepitosas, ooaeionadas 
siempre—por grande que sea 1# orndenoia de loe na■ 
infestantes—* desórdenes y oonfl otos.

Esto senlalo, entramos en materia, resueltos 4 
exponer nuestro humilde juicio con la sinceridad ó 
impatoialidad en qne ncnca ha dejado da inspirarse 
E l  G lobo . . . . . .  ' .  rEmpezaremos por retojer radiarcionea de La 
Bpoca, periódioo qne extremando la aoerbidad y acu­
diendo á lo qne se llamaba en otro tiempo el vaca- 
bnlario demagóg¡00( ha demostrado en las actuales 
oiroanstsreíes, ser si órgano mis fiel y autorizado 
del Sr. Cánovas del Oastillo.

Extráñase La Epoca, de qne en nuestro número 
de ayer consignásemos como ana de tantas especies, 
entregadas i  la voracidad pública, la de qne los con­
servadores proyectaban organizar “grupos de gente 
maleante, de cuyos libios saliesen en nn momento 
dado, vocea y gritos subversivos encaminados A pro 
mover alteraciones del órden público.» Es verdad 
qne la consignemos, pero también lo es qne no laad- 
mitimes. .

Hoy hubiéramos procedido de otro modo.
La hubiéramos admitido, rectificando lo de la 

gente maleante, y afirmando tal vez qne eran algu- 
nos periódicos y bastantes personaje! del partido oa- 
novista los encargados de realizar tan arriesgada é 
imprudente maniobra.

¿Sabe el c liega por qné?
Porque bajo nneetra fé de hombres honrados ase­

guramos, que si durante la manifestación sonó algún 
grito medio ilegal, feé al punto reprimido por la pro­
testa unánime de la muchedumbre, y qne basta la 
una déla tarde no se oyeron los ¡mueras! ni los ¡vi­
vas! con qne La Epoca, arrastrada por nna ternera • 
ría obcecación, ha llenado sns columnas.

MAs décimo?: ti roeso i  última hora, en alguna 
callo de onarto órden, y por onalqnier pelotón de 
gente aviesa, se ha prorrumpido en exclamaciones 
tales, A buen seguró qne no hsu equivalido éstas ni 
4 nna décima parte de lee estampadas en letras grue- 
ese, y entre llamativas admiraciones, por el citado 
periódioo oano vista.

Prueba de ello, !o que declaran par ó líeos rao 
nárqnioos, tan pooo sos pe oh-: sos como El Diario Es 
pañol y Él Dia.

«En nna y otra parte—escribe el primero—las 
silbas han sido tremendas, pero sin tasar de esta 
categoría la acción de los manifestantes.»

Y La Epoca, la misma Epoca, olvidada de su pa­
pe), deja escapar en un suelto de fondo esta confe­
sión involun taris:

«Cuando se daban determínalos viras y mueras, 
los directores del motín marcaban el compás, sin 
duda pera que no se extralimitasen de la consigna y 
lose diese al aoto rfvoluoiocario más oolor del que 
conviniera 4 sus fautores, y por ende se comprome­
tiera su causa.»

¿Para qcé, mayores prueba». I
No, ro se puede en justicia dirigir acusaciones 

de cierta Índole 4 los manifestantes.
Si ha habido provocaciones, si ha habido impru­

dencias, si ha habido riesgo de perturbación y oon- 
fiieto, eso no es imputable i  nadie, absolutamente 4 
nadie mis que A los conservadores, causantes y res­
ponsables, desde el principio hasta el fin de estos 
lamentables sucesos.

• •
Arrogancia indiseulpable es en nn hombre de 

gobierno y de edad madura, la del Sr. Cánovas del 
Castillo, emprendiendo un viaje político después de 
lo oonrrido en Ziregczs. Arrogancia pueril, onauto 
piligrota, la de llevar en tal viaje ministros, aorta 
senos y esoolta completa, salir del tren para encami­
narse 4 la catedral, como si alli le esperase nn Te 
dium, y recibir memoriales 4 sn paeo en oarrnaje 
por la vis pública.

Desahogo inconveniente, el de abusar en disonr - 
roa y brindis de las expresiones de desprecio, bns- 
osnao interpretaciones oesnistioas y prodigando fie­
rezas innecesarias.

Provocación fnó, y de las mis graves, la agresión 
de les Sres. Villa verde, Sánchez Bedoya y conser­
vadores menudos, 4 la muohedambre sevillana, pues 
tal y tan desnsada acometividad, hizo reverdecer el 
recuerdo del 19 de Noviembre en el ánimo de los 
universitarios españoles.

Provocación sostenida y constante la de la pren­
sa oanovieta arrojando sobra todos los adversarios 
los oal fijativos de canalla y de chusma. En esto, 
aparte de la inconveniencia, había la circunstancia 
de qne ae suscitaba una duda en todas las personas 
discretas. ¿Cuál era mayor oobardia? iLa de la mu­
chedumbre aiega como la, fuerzas natarales, en la 
manifestación de su hostilidad ooleetiva, <j la de 
aquellos que insultaban 4 esa muchedumbre anóni 
ma, de entre le oual no podia ea:ir A responder, ein 
pecado de necio quijotismo, individualidad algnnaT

Las provocaciones llegaron ayer 4 su colmo, al 
mismo tiempo qne llegaba 4 ea fin el lastimoso 
viaje.

Se vió y ee oyó 4 loe Sraa. Cánovaa y Toreno con­
testar A los gritos de los manifestantes con adema­
ses y palabras, oaya oopia es decorosamente imposi­
ble. De shi, el que síganos pasasen A vías de heoho 
que mermen nuestra enérg c* oecsnra, siquier la 
merezcan úfiaitamecte mayor aquellos iaveroftlmi 
les desoomsdimientos.

N > obran aii los hombres de Estado. No proas 
den le Un torpe y ordinaria manera los hombres de
juicio.

Cualesquiera otros que co fuesen los conservado­
res, hubieran dejado pasar la silba, y buscado el se­
guro del hogar, comprendiendo que no sabia más 
defensa, ni era posible apelar A contestaciones y des­
ahogos inútiles.
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¿Habré quien pretenda atajar nn chubasco ó nn 
hnraasa por medio de íiulv'»aaianm xjlsnuestoel

El político eminente, el gobernante oonspiouo, 
el conservador insigue, el gran O Inovas, hacedor de 
restauraciones, no ha imitado otros modelos ni oon- 
tinnado otras historias que los dsl célebre Jerjea 
onando lrzo azotar el Hrlesponto, como castigo al 
atrevimiento con que las enfaraoidas olas le habían 
deshecho nn puente de barcas.

De estudiantes postizos ó desaplicados motejan 
los -conservadores á la juventud do las esouelas. _

Como tales estudiantes han procedido ellos, mien • 
tras qne los manifestantes, oon su oordnra, obraban 
como conservadores legítimos.

•* •
iDe qué manera calmó loa ánimos la prensa oa-

novista de la norhs?
Ya qneda dicho en las observaciones qne más 

atrás dedicamos 4 La Epoca.
El oopiar y reproducir tan ein tasa I03 supuestos 

gritos subversivos, induce—3in voluntad del que así 
procede—i  pronunciarlos.

No sucedió oosa grave afortunadamente, pero 
por torpeza se hizo lo bastante para que sucediera, 
supuesto que las enormidades estampadas en letras 
de molde sobraban para reavivar el fae^o medio ex­
tinguido.

L» invitaoion y el estimulo eran poderosos, si­
quier inconscientes.

Intervino oon bnen éxito y laudable energía la 
autoridad, barriendo las oalles y dispersando los 
grupos; gracias 4 lo oual,—graoias sobra todo 4 la 
pcreatez de la gente,—no ocurrió ningún oonflioto. 
A’gunos cintarazos, nna actividad bien entendida, y 
ua rápido servicio de patrullas, bastaron para ana- 
lar los propósitos, si acaso los había, de los disooloa 
y revoltosos, siempre apercibidos en casos semejan­
tes, 4 promover disturbios de mayor trascendencia.

Conste, pues, qne la manifestación de ayer ss di­
rigió exclusivamente oontra el partido conservador; 
que no tuvo oaréoter político, toda vez que dicho 
partido no estA en el poder; qne no aparecieron en 
elle loa famosos elementos revolucionarios invocado* 
por La Epoca y sn» colegrs; qne esos elementos, 
lejos de utilizar el bnllicio, se opusieron 4 que el 
Circulo canovuta faeno allanado, y en nna palabra,. 
que no tomaron parte en el acto, ni la canalla, ni la 
chusma, ni ann loa obreros habituados, según el se­
ñor Cánovas del Castillo, 4 vender su roto, sino la 
juventud escolar, la clase media, y todos Jos que han 
condenado y condenan las teorías sustentadas por 
el estadista de la restauración en sus últimos discur­
ro,, asi como la oonduota seguida recientemente 
por sua correligionarios, que ha venido 4 refrescar 
las memoriae de la Santa Isabel, del oierre de tien - 
das v de la cuestión de las Carolinas.

Por eso fuá tan inmenso el nú ñero da Io3 maní 
testante?, por eso tan unánime la silba; por eso tan 
sensata, dentro del natural alboroto, la aotitud de 
los iniciadores y la de los curiosos que simpatizaban 
con tilos.

• «
Pero, basta ya. Q-álense las cosas don ds han 

quedado, que harto lejos bao ido, y no se pretenda re 
novar artificiosamente tal género de demostraciones.

No hay nada más que probar, y todo lo que se 
quería hacer y deoir, está dicho y hecho. Corre la no -. 
tioia de que hoy, mañana ó el día 19, se «epetirá el 
«oto; y nos apresáramos 4 aconsejar 4 todos que de­
sistan de tan desatinado intento.

Con en realización satisfarían el deseo da Iob oa- 
noviatae, empeñados en acreditar que oon ellos no 
vA nada, y deseontentos porque 4 estas feohas no 
hay nn mlllar.de detenidos en las cárceles, un oen- 
tenar de heridos ó contusos en las Casas de Socorro, 
y una docena de cadáveres en el depósito ó en la via 
jrública.

A  las aulas, los estudiantes.
Al trabajo, los aindadanoB qne los han secun­

dado, movidos por !a antipatía común y harto justi 
fiesda báoia los procedimientos conservadores.

Una nueva man.festación, además de no tener 
objeto, no tendría disculpa.

-  L A  J O R N A D A  D E  A Y E R
PRECEDENTES

Los rumorea que desde hace cuatro dias circula­
ban respecto de la manifestación antieanovista, pa­
recían confirmarse por completo en las primaras ho­
ras de la mtñana. A las ooho, caando nosotros baja 
moa 4 la estación, ee distribuían por toda la carrera 
faerzas del onerpo de ó.-den público y grandes gra 
pos de estudiantes y otros sujetos, en sn mayoría cor­
rectos y decentemente vestidos, iban tomando posi­
ciones oomo si se tratara ds presenciar un solemne 
aoonteoimiento. A las nueve, la concurrencia era ya 
muy numerosa, y las compactas, nutridis y dobles 
filas, que se extendían desde la Cibelesá la pnerta de 
Atoche, podían calcularse,sia exageración en más de
10.000 personss.

Pooos momentos después, uns sección de guardia 
oivil 4 oaballo se situaba en la entrada del Botánico 
y los grupos prorrumpían ea aplausos rspetidosfona- 
tro ó oinco veces, victoreando al benemérito cuspo, 
cayo jefe correspondió al saludo oon una ligera in­
clinación de oabrzi. Ea aquel momento atravesaban 
varios cochea dei tranvía, oyéndose gritos de «¡qne 
ee calle al trac vial* encaminad es 4 impelir qne se 
tomaran por silbidos de los manifestantes los avisos 
de loa conductores. El gobarnslor civil y otras au­
toridades procuraban disolver los granos con pra 
dente» exhortaciones, y las parejas dsl onerpo de 
Segurida d qne, A lo sume, 4 oa da diez pasos se en­
contraban, no permitían 4 nadie estar pa-ado en le 
via pública. Ea todas las bocacalles había además 
secciones de guardias de Seguridad.

EN LA ESTACION
A pesar de ia órdeu circulada anteayer 4 los oon* 

serradores para que se abstuvieran de concurrirá la

estación, algunos de los notables del partido se oon- 
eidertuon dispgiig,iÍQü.do cumplirla. En el anden es­
peraban los írés. Toreno, 8ilveta (D. Francisco), su 
hermano D. Luis, los marqueses da la Paente y So 
tomayor, el conde de Gasa Sedaño, y algunos otros 
parientes de los expedicionarios. Para la generalidad 
del públioo no habia billetes de andeG. Allí ae halla 
bs el jefe de vigilancia del gobierno oivil, Sr. Pita, 
con nna sección de guardias, y un grupo de quiuian 
tas personas formaba en dos filas en la esplanada 
donde ordinariamente esperan los carruajes que ayer 
se situaban 4 la parte de afuera.

Eran las 9 y 40 ouindo se oyó silbar el tren, pro­
duciéndose nn viro movimiento de atención en tola 
la línea. Descendieron loa ssñorei Cánovas y Villa- 
verde, y después de saludar 4 sus parientes y ami­
gos, y de enterarse el primero del aspecto que pre­
sentaba la carrera, dando muestras da gran exaspe­
ración, dispuso que su señora ocupase un landeau 
oon sus señoras madre y hermana y D Alejandro 
Castro, marchando él detrás eu otro oon los señores 
Silvela (D. F.) y Toreno, y el Sr. Villaverde en una 
berlina, qne temando la calla de Santa Isabel, sin 
ser reconocido, pudo sustraerse i  las manifestacio­
nes de la mnltitnd.

Al apareaer el primer coche, nn jóven gritó ¡Vira 
D. Antonio!

Y eólo fné contestado oon un (Fuera! por varios 
estudiantes.

EntOKces se produjo un rumor indescriptible. 
¡Ese es! (ahí va! ¡es la Befioral «Paes mejor; silbar 
para que ee lo cuente» repetían otros. La señara pa­
reóla sonriente y al increpar los oooheros 4 la multi­
tud, una piedra penetró e i el coche. Al pasar el del 
8;. Oinovas, que no fué rmaocido sn los primeros 
m meatos, el oonjunto de g itos, silbidos y apóatro 
fes de todo género rayó en el ooluij del delirio ¡Fue­
ra! ¡No queremos conservadoras! ¡Viva Zaragoza! 
¡Viva Sevilla! ¡Fuera el-mJnsfruo! y millares de per­
sonas corrían en pos del vehículo.

d e t r I s  d e l  o o c h h

Siguióla multitud silbando desaforadamente tras 
del ooohs en que iba el 8r. Cánovas, quien sostuvo 
un breve diálogo oon el gobernador oivil que 4 pié y 
oorriendo oon rapidez increíble en nn hombre do su 
paso, Be interpuso entre el carruaje y los manifes. 
tantea, exhortando 4 éstos * n todo3 los tonos y en 
todas las formas 4 que abandonaren sn actitud de 
protesta, mientras qne los agentes de órden públioo 
y faerzaa de la Guardia oivil trataban de detener 4 
los grupos que desde mis lejos veniau 4 todo escape 
4 engrosar los cercanos.

Desde el ooohe ocupado por los Bree. Cánovas, 
Silvela y conde de Toreno, salieron frases denudado 
enérgicas, y algunos apóstrofos qne oímos nosotros, 
y no consideramos, ni propios de la ooaeion ni da tos 
!Abios que los proferían; las trágioas actitudes del 
8r. Cánovas y del oonde de Toreno, quienes oon me­
dio onerpo fuera de la ventanilla del carrnaje gesti­
culaban como poseídos, moviendo los brazos oon vio­
lencia y furor, no no3 pareoic-on si n-* ocasionadas 4 
lo qne al fin se prodajo, 4 pesar de lo., e faerzos del 
gobernador, qne recibió nna pedrada en ana mano y 
nn ladrillazo en nn hombro'.

Los manifestantes no daban señales de cansan 
oio, antes por el oonitario, mostrábanse ansiosos y 
resueltos 4 seguir al ooohe hasta el último término 
de su viaje. El gobernador, viendo que ni ruegos ni 
exhortaciones de ringuna Indole atajaban la ola de 
los grupos, ordeLÓ qne 1* guardia oivil de 4 caballo 
formase en fila 4 la entrada del Prado, dejando abier­
to el paso 4 los osrruajes y oerrAndolo 4 la multitud.

El ooche ocupado por el Sr. Cánovas aceleró su 
marcha y salvó la linea, no sin que da uno de los 
grupos saliera una piedra que pegó en el carruaje, 
inoi dente que motivó nuevos apóstrofos y frases 
groseras, cambiadas entre ambas partas,

Lejos de tomar por la oalle de Alcali hasta la do 
Faenoairal, siguió el oaTrnaje, libre ya de escolta, 
por los paceos do Recoletos y la Caatsllana, hasta el 
hotel de los marqueses de la Puente y Sotomayor, 
padrea políticos de1 Sr. Cánovas.

A la puerta de: hotel aguardaban A aquel su es 
posa, sus hermanos, loa condes de Ca3a Valencia,

' y otras personas de la familia.
Poco despees llegaron por diferentes sitios varios 

personajes del partí lo conservador, qne entraron su 
el hotel, permaneciendo algunos minutos, loa pura 
mente necesarios para saladar i  los viajeros. .

En las inmediaciones del hotel habia bastantes 
parejas de órden públioo y de la Guardia civil.

e n  la o a l l e  d b  f u e n c a k b a l

Si algnn forastero ignorando el domicilia del jefo 
de ios conservadores, perg enterado de lo que se 
preparaba, hubiera pesado oa las primeras horas de 
la mtñana por la red de San Luis, al ver el aparato 
de fuerza desplegado 4 la entrada de las calleada 
Faeocarral y doi Desengaño, con seguridad hubiera 
exclamado:

—¡Por aqni deba vivij el Sr. Cánovas!
Las parejas de órden públioo, colocadas en cor­

reata formsoion, parecían responder A un plan es- 
tratégioo. Guardia oivil de A caballo ocupaba las 
avenidas oomo medida de previsión- Bien pronto 
llegó lo que se esperaba tan de madrugada.

Los manifestantes, perdida la pista de los carras 
jes y creyendo que estos se hablan dirigido * casa 
del S\ Canoras, tomaron ¡a m-ema ruta por diferen­
tes direcoioneB para acortar el oamino.

Al llegar A la cello de Fnenoarral el grne-o de 
la manifestación, les eslió nn pequeño grupo al en- 
onentro, dándoles la noticia de que el Sr. Cánovas 
no estaba en eu domicilio.

Pero no quisieron perder el viaje, y oomenzaron 
4 silbar de un modo tan estruendoso y 4 dar gritos 
tan nutridos algunos, que loe vecinos de tas oasas 
inmediatas, que de mucho antes estaban asomados 
4 les balcones, hioieron coro 4 los que silbaban.

Uno de los oiraunstantss lanzó sin duda en bro 
ma el grito de |Viva Cánovas! y la broma le resaltó 
pesada, pnes sin saber de dónde, le oayó nn palo en 
Ir. cabeza, produciéndole una contusión.

El agresor no pareció; sn o amblo la poüoia detu­
vo 4 na indiriiao que parecí» capitanear uno de Ion 
grupos.

El caudillo no tenia otras armas qne una escoba, 
no muy limpia.

El gobernador civil se presentó 4 ios pocos minu­
tos, mezclóse en los grupos y 4 fuerza de exhorta­
ciones logró disolverlos.

También vimos 4 los Sres. Abascal y Lúa.
CONTEA «LA ¿POCA.»

El grnpo de manifestantes, muy numeroso por 
cierto, pnee engrosaba por momentos, dirigióse des­
de la calle de Fnenoarral 4 la de la Libertad, donde 
tiene ens efioinao el periódioo conseivador.

Eu dicha oalle habia ya otros grupos, que no eran 
segan parece de estndiante3, y 4 poco ds comenzar 
la silba, qne no desmereció en panto 4 ruidosa y 
ooinp-cta de las anteriores, arrojaron algunas pie­
dras 4 los alístales de les ventanas.

Los redaotores de La Epoca, salieron 4 la puer­
ta desde donie afearon el proco 1er de los manifes­
tantes qne arreciaron los silbidos y los gritos oontra 
Cánovas, los conservadores, y dicho perióiioo.

Eu lo más reoio de la silba, llegó 4 las puertas de 
la redacción el Sr. Coe-Gayón, acompañado de sus 
dos hijos. En ouanto los de fuera notaron la presen­
cia del exministro conservador, redoblaros loa gri­
tos, y comprendieron entra los Imueras! al señor 
Coa Gayón. Loa hijos de éste trataron de hacer fren­
te 4 los que gritaban, pero uno de I03 redactores de 
La Epoca hizo entrar 4los tres en la redacción.

Las puertas de ésta quedaron totalmente abier­
tas, sin qne ninguno de los manifestantes osase tras­
pasarlas.

Los redactores llamaron por teléfono 4 diferontea 
delegaciones de policía, solicitando ai envío de fuer­
eis para disolver la msuTestación. Ea la oalle no ha­
bia mis que una pareja ds policía urbsna que quiso 
oponerse al propósito de loa grupos, aunque eu 
vano.

Está perfectamente probado que de ningún gru­
po ds estudiantes se lanzaron las piedras que rom­
pieron los cristales, lejos de eso muchos de aqué- 
Uosproteataron eu alta voz Jet punible hecho.

Cuando llegaron las parejas de 1» Guardia civil 
de caballería y al gobernador civil, loa mauifeatan- 
tes sa alejaban gritando aúo, por el otro extremo de 
la oalle.

El Sr. Escobar y los redactores do La Epoca se 
quejaron enérgicamente al Sr. Aguilera del abando­
no en que la autoridad había dejado aquellas ofici­
nas. El gobernador prometió castigar severamente 4 
los guardias au;a lenidad ó abandono se demos­
trara.

Daspues se tnvo conocimiento exacto de que, 
qniea rompió los aristalec oon un palo, fné nn hom - 
bre vestido de blusa y boina.

DELANTE DEL CÍRCULO CONSERVADOR
Deadc la oalle da Faeucarral un numeroso gruño 

de estudiantes ae dirig'ó hioia la Carrera de Saa Je­
rónimo, detenté adose delante'del difirió donde se 
hallan eetablecidoa el oircnlo republicano y el con­
servador. Algunos sóoics ds este último circulo aso­
máronse detrás de los cristales, al balcón que hace 
esquina A la calle del Lobo, miran lo oon oiarto des- 
deu 4 la manifesteoioo estniiantil, que guardaba el 
órden más perfecto. Al varloB sa desencadenó nna 
verdadera tempestad de silbidos y de manifestacio­
nes do desagrado, oyéulcae algunos gritos de «Mue­
ra Cánovas» «Yira la liberUd» «que se vayan» y al­
gún denuesto que otro.

Disese que varios manifestantes pretendieron su­
bir al tiroulo, y que los individuos del republicano 
les hicieron desistir de tal propósito.

Como srreoiaba la manifestación, oerrÓ36 la puer­
ta de la oses, y si nuestra vista no nos engaña, que­
daron dentro dsl portal algo parecido i  las bocaman­
gas enoarnadas de la guardia civil.

Entonces algunos individuos, de esos que se mez­
clan 4 tod-s las manifestaciones, para que pierdan 
su caráoter parifico y revistan cierto aspecto de gra­
vedad, extremando los procedimientos, lanzaron al- 
guisa piedras, qne fueron 4 dar contra los balconea 
del oircnlo conservador, rompiendo algunos cris­
tales.

Ls protesta de les circunstantes fué espontánea 
y unánime; nn estudiante, alzado en brezos de sns 
oompsñsroa, recomendó la prudencia, y condené, en 
nombre de todos, semejante proceder, aconsejándo­
les que expulsaren de entre sns filas a aquellas per­
sonas que, apelando 4 medios impropios de la cnl- 
tars de las a!T presentes, intentasen tuTbarel órden.

Terminado este pequeño incidente, nna comisión 
de loa manifestantes, se dirigió háoia uno do nues­
tro:! redactores, que sa hallaba eu cumplimiento de 
su deber, presenciando los suceso3 delante de la cer­
vecería Suiza, y le hizo presente sus deseos de que 
se consignara en las columnas de E l G lobo , oomo 
a-i lo hacemos gustosos, que los individuos que 
asaltaron 4 pedradas la redacoion de nuestro colega 
La Epoca, asi como los qne rompieron loe oristales 
del Oironlc conservador, eran en ua todo ajenos 4 la 
manifestaaioa que se efectuaba, y que les verdade­
ros mauifestautes rechazaban indignados nna de­
mostración de todo en todo contraria 4 sua prinaipios 
y deseos.

Da pronto se oyó una voz que gritaba: «4 casa do 
Y,llaT6(de,» y loa manifestantes, después de una úl­
tima pitada colosal, i  modo da despedida, al circulo 
conservador, dirigiéronse ordenadamente háaia la 
casa del citado personaje, dispuestos A haos: nso de 
sua armaa de viento.

KN VARIAS CALLES
Después de la manifestadoc hecha ante el circu­

lo conservador, marcharon los grupos sin rumbo 
fijo.

Ea la calle del F.iaoipe, los balconea estaban lis- 
nos de gente, y en las aceras se paraba i los craa- 
asuntes para ver pasa? la manifestación, convertida 
en espectáculo para los indiferentes.

Al pasar por delante del teatro Español, qne os*
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tentaba todavía loo ereapones ds duelo, descubrié­
ronse loa estudiantes; lo mismo hicieron todos los 
que lee seguiar : cesaron por un momento loa gritos
y los silbidos, y la muchedumbre pasó en solemne 
silencio, rindiendo au tributo de dnelo á la memoria 
de Rafael Calvo.

Siguieron daspucs por ia plaza de Mítnte, desem­
bocando en la calle de Atocha y piaza de Aston 
Martin. Aili habió nnmeroscs grnpos, qne ee inoor • 
poraron a la manifestación, compuesta entonces de 
anea 2.000 peleones.

Un estudiante hizo tribuna de una farola, y diri­
gió la palabra 4 los manifestantes, recomendando 
•unión r órden, y termiió gritando:

—¡Vira el pueblo! ¡Yira el ejército! 1 Absjo el 
partiao conservador!

Estos gritos fueron secundados por muchas vo­
ces, y dirigióse la manifestación hacia la redaooion 
de Las Ocurrencias. Aili anmentaron los silbidos y 
la gritería, y  fueron quemados algunos números de 
nnestio oclega; pero sin qne se cometiese ningnn 
atropello, debido principalmente á la prudente acti­
tud de ios redactores y dependientes de aquel pe­
riódico.

La dntña de una tienda, inspirada seguramente 
en las teoiías y práoticas del partido conservador, 
exclamó al ver pasar la manifestación:

—Tolo eso estaba acabado con cuatro cañonazos.
Los manifestantes no dieron importancia i  la 

Opinión de ia tendera, y continnaron sn marcha, 
acordando dizigirse al domioilio del Sr. Villaverde, 
que creían en la calle del O.mo; pero alguien mojor 
informado indicó qne era en la de Fernando el San­
to, y allá fné la manifestación, cada y<z mis nutri­
da. y silbando desaforadamente.

En nna de las oalles del tránsito encontraron nn 
carro cargado de paja, y algunos estudiantes ataron 
manojos a los bastones, llevándolo i  manera de tro­
feo, y dando lugar oon ello á frases chascas.

—¿Para quién es esc?—preguntó una mujer.
—Es el almuerzo para... (aqni un apellido.)
A instenoias de un inspector de vigilanoia, fue­

ron suprimidas tales insignias.
Ai pesar par enfrente del Ateneo, los silbidos ee 

cambiaron per aplanaos« en señal de agradecimiento 
por el refngio que los estudiantes encontraron en 
aquel edificio cuando los sucesos de haoe castro 
años.

En la calle do Santa Catalina, encontráronse oon 
otros grupos que marohaban por la Carrera de San 
Jerónimo, y todos continuaron por las oalles del 
Barquillo, Sanco, Salesas, doña Bárbara de Bregan- 
za y Palacio de Jnstioia.

Ya cerca del domicilio del Sr. Villaverde, trope­
zó la manifestación oon los señores ministro de la 
Gobernaoion y gobernador oiril al frente de gran nú­
mero de agentes de seguridad.

Ambas autoridades exhortaron á los manifestan­
tes para que desistieran de sus propósitos, pero en­
contraron ten pocos que se dejasen convencer, que 
la manifestación siguió gritando y silbando, después 
de haber aplaudido i  la Guardia civil.

EN OASA DEL SEÑOR VILLAVERDE
Compuesta de unas 4.000 personas, llegó la ma­

nifestación á la calle de Fernando el Santo, silbando 
estrepitosamente y dando gritos pooo favorables pa­
ra el 8r. Villaverde, enfrente de su domicilio.

A  los pooos momentos llegó el Sr. Aguilera con 
fuerza de la guardia oivil, y amonestó á los grupos 
para qus se retirasen-, pero los pitos fanoiosaban y 
las pa'abras del gobernador no eran atendidas. Si no 
consiguió hacerse obedeoer inmediatamente, en cam­
bio se ganó algunos aplausos.

En vista de que los silbados y los grites oontra 
#1 8r. Viillavarde no se interrumpían, amenazó oon 
user de la feerzs, y ordenando á los guardias oiviles 
que avanzasen, oonsignió dispersar á les manifes­
tantes, que salieron de la aalle al mismo tiempo que 
otro numeroso grupo se dirigía á ella por la ds Zar- 
baoo.

El Sr. Morefc. qus entonoes se dirigía al ministe­
rio, salió al encuentro de los manifestantes, qaienes 
le saludaron oon vivas_ y aplausos, y atendieron á 
eus exhortaciones, retirándose de aquellas oalles.

VARIAS NOTICIAS
Gamo medida de preoauaion, durante toda la ma­

ñana permanecieron en les cuarteles las tropas de 
la guarnioion. A las once y media, los oticíales de 
ciertos ouerpos recibieron órden de retirarse á bus 
casas. A •• •

Provocada sin duda per la lectura del número de 
anoohe, á eso de las diez, hubo otra manifestación 
frente álas oficinas de La Epoca. No la presencia- 
naos nosotros; pero segtm versiones recogidas, no 
presentó aspectos desagradables, ni mucho mánca 
tumultuario, como los conservadores se empeñan en 
hacer ver.

• •
A las altas horas de la madrugada, las inmedia­

ciones de la oaea que habita el Sr. Cánovas, presen­
taban el rosego ordinario. Las parejas de órden pú 
blico de la Red de San Luis y de la calle del Desen­
gaño, eran loe únicos agentes de autoridad qus vigi 
labsn las avenidas de aquellos sitios.

Ea los alrededores del circulo ocaserrador, se ob 
serraba la propia tranquilidad.

•• •
Anoche se decía que asi que se abran las Cortes, 

piensan Ice conservadores provocar nn debate ám 
plio sobre loa sucesos de que han sido teatro Zara 
goza, Sevilla y Madrid. Nada tiene de extraño tal 
noticie; pero ee eñadia además que el Sr. Cánovas, i  
nombre de la minoría conservadora, declarará que 
aprobando el ministerio la conducta de IaB antorida 
des, hallándose indefensa la monarqnia, oontra la 
cual, dicho Eea de paso, no se ha larzido que sepa­
mos un grito siquiera, habiendo perdido el partido 
liberal toda no&ion de gobierro y estando á merced 
délas turbas el órden social, ellos, los conserrado 
res, declinarán la responsabilidad de los suoesos que 
preven, se retirarán del Parlamento y aconsejarán 
á tus amigos que ocupan puestos en los municipios 
y en las diputaciones provinciales la renuncia de sús 
cargos, para alejar de este modo hasta la más leve 
sospecha de que un partido de órden tiene relación 
alguna con nna sitcaoion calificada de anárquioa y 
revolucionaria.

P^ieierála noticia inverosímil: no lo es sin em- 
barge; algunos personajes del partido conservador, 
y qnizi el jrfe entre ellos, han llevado su indigna­
ción hasta ese punto. De aqni á que se abran las 
Córtes pa-atá algún tiempo, dnraate el ouai el señor 
Cái-i vas tendrá espacio suficiente para meditar bien 
lo que lúes.

• «
.E - les esl'fs d? San Bernardo, Almádena, Puer­

ta riel Sol y Mmtcrs. fueron preses los signientet:
Dinueo A  vares Tapie, de 85 años, sastre; Pedro 

de la P,«=a, 40 -ño*, comerciante; Jaan Franoo Mu­
ñoz, de 20 años, '«oayc; Angel Justo Carc; Probo 
Conde Ssnz. de 17 »ños, aamcroiant»; Eariqae A l­
heñóla O í ázoe, de 25 años, marmolista; Adolfo Pa- 
dreirc, de 17 »ños, cBtudisata; Aurelio Alvares Mar­
te, de 15 Sue, estudiante, y Jaan Iglesias Riosoo, 
de 26 trios, tipógrafo; loa cuales pasaron osla ma­
drugada i deposición del inzgsio de guardia.

EL BANDO DE O GOBERNADOR
Dice r- í cu su p&rt8 disposítivs:

1.“ 8 ¿rt-hibe !s formación ds grupos y corrillos

que interrumpan el tránsito público, y toda manifes­
tación que no se halie autorizada prériamente.

2. ° Los grupos, si llegaren á formarse, serán di­
sueltos por los agentes de mi autoridad, en la forma 
prevenida en el art. 257 del Código penal.

3. ° Los que contraviniesen á lo dispuesto en el pre 
gente bando, serán desde luego detenidos y puestos 
á disposición de los tribunales para ser juzgados oon 
arreglo i  las preioripoiones del art. 3.a, libro 2.* del 
Código pet.it 1 vigente.

4. a La Gnardia oivil, inspsotores y faerza del 
onerpo de Seguridad y demás dependientes de mi 
autoridad, quedan encargados de haoeT cumplir oon 
toda energía lo dispuesto en este bando.

DECLARACIONES
A ñu de evitaT malas interpretaciones aoero» del 

caráoter de la manifestación de ayer, comisiones de 
«Btudientes han redaotado y enriado á loa periódicos 
la siguiente declaración, qne aosediendo á sn noble 
ruego, gustosamente reproducimos:

«Los que suscriben, alamnos de todas las fsoul 
tades, ingenieros, teneduría ds libros é instituto, 
dan tes más exoreairas anticipadas graoias al señor 
direotor de E l G lobo, y le ruegan la inserción de las 
siguientes lineas:

La inmensa mayoría de loa estudiantes que hoy 
hay ea esta corte, bajó á las primeras horas de la 
madrugada á la estaoion del Mediodis, Prado, oalle 
ds Aioalá, oon el único y exclusivo objeto ds ad­
herirse á la orotesta enérgica que nuestros hermanos 
de Sevilla, Zaragoza y Biroelona promovieron oon­
tra loe tristes y lamentables dias de luto porque atra­
vesamos en laa jornadas del 19 y 20 de Noviembre 
del 84.

La manifestación llevada á cabo por nosotros ha 
sido imponente y pacifica, como no podía menos de 
suoeder. Todos nos congratulantes de ello; pero al 
mismo tiempo, y antes de que la prensa conservado­
ra, y ouaiqniera otra diga que entre la apiñada mul­
titud había personas que intentaban dar oaráoter po­
lítico á este aeto digno, hsmoa de deoir, en honor da 
la verdad, que en el Ciroulo republicano de Madrid 
y en la redacción de El Motín, nos aconsejaron la 
maror prudencia y sensatez.

No podemos monos de elogiar la coaduota de las 
autoridades, que á exoepoion de lo oourrido en la 
oalle de Fernando el Santo, se han inspirado y con­
ducido sin salirse de la ley.

Sirvan al mismo tiempo estas lineas de felicita­
ción oordialisima á nuestros hermanos de Sevilla, 
Zaragoza, Bircelona, y á todos los estudiantes ds 
España.

Por la Facultad de derecho y filosofía y letras, 
Evaristo Diez Lcztno y Manuel Mateos Fernandez.

Por la de medicina, José I. Figueroa y Rufo Saiz 
y Sata.

Por la ds ciencias, Acisclo Grás.
Por la ds farmacia, Aureliano Lozano y Angel 

Martin.
Por ingenieros, José González Perez.
Por el Instituto, Tomás P. Caroeller.
Por los estudiantes de tenednria de libros, Ma­

nuel 8mohez.
Siguen las firmas en número de 6 000.»

Otra comisión de estudiantes nos ha remitido 
también la siguiente aloouoion:

AL PUEBLO DE MADRID
CindadanoE:
Hoy hemos reivindicado',los fueros universitarios, 

hollados por el partido conservador.
La espontaneidad oon qne nos habéis ayudado eu 

esta obra de progreso, ea lazo qne nos obliga á ofre­
cer nuestro conoarso al pueblo de Madrid, siempre 
que ueligren ena derechos.

Madrid 11 de Noviembre de 1888.—R. Dalorrae 
Salto.—Mignel Gniílen de Maza.—Luis de Peralta 
y Barbier.—José Zirdova y Gallardo.—Manuel Na 
ñes.— B. Agsirre.—Rafael Mnfioz.—Cárlos Díaz.—
L. Esteve Gómez.—F. O. N&varrete.—Siguen las 
firmas.

E C O S  P O L I T I C O S
Las redacciones de nuestros estimados colegas 

La Epoca y Los Ocurrencias llevaron ayer su corres­
pondiente raoion de pits.

Asi ea que oonsideran perdidas las instituciones 
y la pàtria.

La Epoca dice:
«A qu í ya  no existe gobierno, n i libertad, n i órden 

n i garantía  alguna para las instituciones, y  sólo nos 
ea dable exclam ar:

¡Dios salva á. España! ¡D io» salve ó  la  monarquía!,,
Las Ocurrencias exclama:
“Repítanlo* la frase tan conocida: “¡Dios salvo á la 

reina. Dios salve al país!»
Y La Correspondencia contesta por nosotros:

«S. M . la  reina ha visitado esta tardo, según eos • 
tam bre, con  sus augustas hijas á su herm aua la  in ­
fan ta  doña E ulalia .»

Decididamente, estamos en plena revolución.
Caando las madras se atreven á exponer á rus 

hijos á los horrores del desenfreno revolucionario.

En casa de Las Ocurrencias, donde no pecan de 
tibieza conservadora, se refugió ayer el poco sentida 
que va quedando en la familia.

Y en vez de deoir horrores, se ¡imitaron á ex­
clamar:

«¡Nos hansilbade!
;Pacienci8l Tam bién se ha silbado por los" estu­

diantes á R ivero, el gran  dem ócrata; á Sardoal, m i­
n istro de Fom ento do la  izquierda, y al mismo actu a l 
gobernador Sr. A guilera, durante e l m inisterio rad i­
cal del Sr. Posada Herrera; y  á otros m il liberales y  
n o liberales, que en esto de las silbas á cada uno le  
llega  su San Martin.,,

Ea otro lugar dice:
«N osotros nos asomamos al balcón  y  (aludam os ¿  

los manifestantes. Estos continnaron  du rante  d iez 
minutas gritando y  dando «v iv ís »  y  «m uera»,» y  se 
m archaron después de hacer auto do fó c o a  un n ú ­
m ero de nuestro p e r ió i co. Y  no pasó más.

La policía n o pareció, ó por lo  meaos, n o  ia  vimo3, 
y  por lo  tanto, los m anifestantes estaban en  com p le­
ta libertad .»

La confesión no puede ser más terminante.
¡Unos amotinados furiosos que se limitan á que­

mar un pliego de pape» estando abandonados í sí 
mismos!

Lo dicho: Las Ocurrencias, es el periódico más 
eério y sensato de la grey conserva lora.

Le que co pueden resistir los oídos 63 la protesta 
del Giroulo conservador, escrito laberíntico lleno do 
inexactitudes, que es usa ooleooion de amenazas: 

Copiemos algunas frases:
«Asumiendo en dia triste y ds vergüenza para un 

pueblo coito como el de Madrid, la representación 
de la Janta directiva del Ciroulo liberal-conserva­
dor, deolaro en su nombre, que si desprecia el aten­
tado cometido oon el propósito de manchar ta digni­
dad de nuestro jefe ilustre, que, por hallarse tan 
sita, no ha pedido ser msnoillada por una turba gro­
sera, que daba, sin duda, gastoso espectáculo á unes 
autoridades are prestigio, que sólo servirían para
aumentar ei escándalo oon su inútil preseaoia.....»

Y  en otro lugar dice:
«¡Es este el fruto de la presenoia de algunoB mi­

nistros en centros donde supenian que el mostin se 
preparaba? ¿Es esto el fruto recogido por las autori 
dades en las calles?

iGrsn prestigio el suyo! ¡Confianza grande puede 
haber en tales hombres!, á no ser que se pretenda 
colocar á nuestro partido faera de la legalidad, que 
la ley no sea valedera para los que lo forman, sino 
al entojo de las masas, contempladas y mimadas por 
las autoridades: si á eso se vá, los liberales conser­
vadores estaremos en nuestro puesto de honor, y la 
responsabilidad de las catástrofes será de los gobier­
nos débiles, ya que uo cómplices, que alientan la 
perturbación, el aesórden y la falta de respeto á las 
altas instituciones, principiando por ataosr á sus más 
leales defensores.»

No nos atrevemos á poner comentario alguno.
Temerosos de que los haya puesto el Juzgado de 

guardia.

Los teatros, las oalles, los paseos, los oafés,y 
aun el oamino de la Pieza de Toros, estuvieron ayer 
llenos de gente, á pesar del temporal y de la suspen­
sión de la oorri la.

Y sin embargo...
«Estamos, pues, en plena revolu ción ; n o tenem os 

ya  n i órden, ni seguridad, ni gob iern o , y  ante sem e­
ja n te  tristísim o espectáculo, sólo debem os decir: ¡Con­
servadores, á defenderse, porque la m onarquía espa - 
ñola  corre h oy  gravisim o p elig ro !»

¿Ea plena revolución?
¿Bu pleno 1872?
[Ahí vamos, que se dispone el Sr. Elluayen áser 

ministro revolucionario, y los diarios conservado­
res á tener conoomitanoias oon la dinas1!» de St- 
boya.

El Noticiero, qus vendió ayer muchos ejemplares 
de un suplemento, destinado sin duda á aumentar el 
eeoándalo, exelama aterrorizado:

«¿Qué ha hecho el gobierno, el prim ero desde hace 
dias en deolarar que conoria  lo  que se preparaba? 
¿Qué h an  hecho las autoridades que á sus órdenes te ­
nían con centrad*»en  los alrededores d é l a  estación  
grandes fuerza»? ¡Qué han hecho! Nada. Han silbado 
los manifestantes, han gritado ¡m uer»! Con furor, han 
lanzado piedras, contra personas respetabilísim as y  
esas autoridades han perm anecido indiferentes v ien ­
do pisotear las leyes, viendo com o sa in su lt i al c iu d a ­
dano honrado, al hom bre eminente.*

¿Cómo que qué han hecho las autoridades?
Pregúnteselo usted al gobernador.
Qae recibió ana padrada cu una mano y un la 

driliazo en la espalda, por evitar al Sr. Cánovas que 
reoibiera contestaciones adecuadas á sus apóstrofos.

L O S  G R A N D E S  P R O C E S O S
EL ASESINATO DE MARIA AGUÉTTANT

La Audisnoia de hoy, empieza por la declaración 
del dootor Bronardel, dando cuenta da la autopsia 
del cadáver de Maris Aguéttant, y del «xámen de 
Prsdo hecho después de la dennnoia de Eugenia Fo- 
restier. Habla el dootor Brouarde!:

La viotima presentaba eu el cuello una inoision 
perfectamente limpia do 10 centímetros de largo y 
trss ó cuatro de profunuidad, con los bordes bastante 
separados, pareciendo producida por un golpe ases­
tado, tirando la oabtzt háoia atrás y cortando la gar­
ganta de izquierda á direche.

En ouanto á Prado, la reconocí oon cicatrices en 
ls mano derecha y otras en la izquierda pero anti­
guas, siéndome imooeible determinar como requería 
el juez de instrucción si prooedisn ó no de un ara­
ñazo.

El saco do Maris Aguéttant ha sido también 
abierto por medio de una secoioa, no meaos limpia, 
heoha oon instrumento oortante y bien »filado.

Prado presta gran atención á lo qus declara
M. Bronardel, más bien como amateur, qus como in­
teresado.

El Presidente.—Ha dioho usted que la hsrida pa­
recía haber sido heoha oon instrumento de mango 
resistente y hoja bien afilada. Ea segundo lagar ha 
dioho usted también que había hecho experiencias 
cou una navaja-de afeitar en comprobador! de que es 
posible produoir nna lesión análoga, valiéndose de 
esta dase de iastrumeitos.

M. Bronardel.—Ea efecto, me hs servido de una 
navaja ordinaria, acreditando la posibilidad de es3 ra 
cuitado, pero no puedo llegará la rfirmaoion oonolu 
jeata de qae ese instrumento ha servido para oortar 
la garganta á la Aguéttant.

Cortado un enero con la misma navaja, también 
se demuestra que es posible que el saco se hubiera 
abierto por este medio.

En ouanto á las manchas de sangre que ee halla- 
ron.cn el saco, tampoao se puede »firmar exactamen­
te qus provengan de la sangre que tsñia el instru­
mento, las macos del asesino ó iss de las personas 
que levantó á la Aguétiant, Yo no he visto el 
saco, sino despees de haber oorrido por muchas 
manos. .

Ei proanra 'or general Sarrufc.—Resumiendo, e! 
oorte del cuello y el del taco, ¿han podido haoerse 
con e! mismo instrumento?

—Si; pero tampoco puedo ¡afirmar que lo hayan 
sido.

Acerca de una pregunta formulada por *1 aboga­
do Gcmby, el tribunal encomienda á M. Bronardel 
ex iminar el estado físico y patológico de Prado, con 
el fin de saber si se halla dotado da una coastituoion 
fuerte.

Se suspende la sudienois por 20 minutos.

Al reanudarse, M. Brouaidel, hsoiendo una lige­
ra exposición sobre la materia, dio«:

—Prado tiene un ooreaon que palpita con mis ó 
menos frecuencia, pero no e¡ti enfermo. Desde el 
punto de vista de su musculatura, es bien oonstitui 
do, y considera üô el largo tiempo que lleva de prisión 
na comprende que antes dsbia ser todavía más ro­
busto.

El Presidenta.—Da modo que un hombre de las 
faerzas físicas de Prado ¿pudo cometer el asesinato 
de la Aguéttant?

—No lo pongo en duda.
El letrado Comby.—Considerado el golpe que se 

le óió, ¿fue pronta la muerte?
—Debió seguir inmediatamente; á lo más media­

ría nn intérvalo de ocho ó diez minutos entre el gol« 
pe y la muerte. Una vez cortada la garganta faé im­
posible i  la Tlctima preferir un solo grito. Este úni­
camente pudo producirse en el momento en que se 
dió ei golpe.

El letrado Danet.—¿Lv navaja qne sirvió para 
oortar el ssoo, pudo oortar también á la vez el billete 
de bacoo plegado en ouatro que ee hallaba junto al 
forro, y que Prado, á lo que parece, entregó ¿ la 
Forestier el dia siguiente del crimen?

Bronardel.—Ciertamente.
—La sangre da uoa persona asesinada en las con­

diciones de la Aguéttant ¿no exha’a nn olor par­
ticular?

—Entendámonos. No se percibe olor especial; se 
ha sostenido que la sangre de cada anima! tiene nu 
olor espeoia! y que la de las mujeres no huele lo 
mismo que la del hombre. Pero estas hipótesis no 
so han visto confirmadas por ia experiencia.

Ha debido, sin embargo, produoirse un olor muy 
semejante al que se percibe en los mataderos.

—Esa olor, ¿no ha podido llevarlo consigo el asa- 
sino?

—Si eate b» conservado msnohss de sangra en las 
manos ó en el calzado, pudo muy bien conservar el 
olor, que no hubiera persistido si el criminal se hu­
biese lavado las manos dos ó tres veces.

—Esas palabras confirman la declaración de 1& 
Forestier, !a cual asegura que Prado, al dia siguieu- 
té deí ciime». qnemó laa betas. Debo preguntar, sin 
embargo, á M. Bronardel,'si no exmtiendo e! olor 
¿puede imaginar el homicida qus lo siente aún ?

—Padiera ser.
El letrado Comby formula unas conclusiones, 

procurando qia el tribunal hsga constar qne una 
carta enviada por Prado á la Conjonnean eu el des­
pacho del juez, coa oossion de una oonfarenoia se­
creta, ha sido comunicada al jurado, de la oual carta 
ee dice que contenía raspaduras posteriores al mo­
mento de ser entregada.

Presenta, además, varíes oonolusicnss encamina­
das á lograr la scnlsoion de todo lo aotuado indirec­
tamente en Espsña dorante el visje del juez de ins­
trucción, pues entiende que, no teniendo los jueces 
el derecho de eotnar en jurisdicción vecina á ¡a suya, 
naénos pueden tenerlo en el extranjero.

El fiscal, Sr. Sstruí, pide que sean desechadas 
tale i conclusiones que, ni de derecho ni de heoho, le 
parecen justificadas. Manifiesta también dudas sobre 
si incidentes tan repetidos tendrán ó se por objeta 
único facilitar la evasión del acurado. (Sorpresa del 
público.)

El letrado Comby protesta oontra la hipótesis y 
mantiene sns conclusiones'

El tribunal se retira para deliberar.
A las tres y cuarenta se reanuda la cesión, y re­

cibe Comby explicaciones satisfactorias.
La verdad es que el fiical auele emplear frases 

mnv peregrinas. Ayer, sin ir más lejos, le preguntó 
á Mile. C juronaeau si Prado se pascaba pjr Bur­
deos, ¡en tenue de grand seigneur espagnoll (ea trago 
de gran señor e3peñol.)

La declarante contestó que lo que lleyaba era una 
cap». ¡Grande tenuel

El tribunal notifica en seguida á Prado los ha­
chos relacionados con la carta de Mauricette Con- 
ronnrau, y comisiona á M. Charavay, perito, para 
que investigue oo.no se habrán producido las raspa­
duras que apareoen en ia carta. Desecha asimismo 
l»s oonolueiones encaminadas á la anulaoion de los 
procedimientos seguidos en España.

Prado.—Antes de que sean oidos otros testigos, 
díaeaiia proponer algunas cuestiones á la Forestier. 
¿Tenia yo un gaban ds oolor castaña, casado el ase­
sinato de Mola Aguéttant?

Eugenia Forestier.—Nj. Era de color de oafé cm 
leohe.

—¿Gastaba pastillas, ó paresia como si las llera- 
re por el oorte especial de tui caballo?

—No.
—L- ñocha del asesinato, ¿no la pasé oon la Fo- 

restier?
Ni Eugenia, ni Ibíñsz, que debió comer oon los 

des amantes, recuerdan estos pormenores.
Es llamada como testigo la señorita Riohard.
Miie. Riabar !, artista de teatro. Yo estaba en el 

Edén la noche que Matia Aguetaut salió acompaña­
da de su asesino. Dijome qne se iba oon un amigo su­
yo; serian las once; y sólo de lejos pude ver al aoom - 
pañante oon un paietó avellana y sombrero bajo cua­
drado, parecido á otro qae hay sobre la mesa dé las 
piezas da oonviocion. Mi parece que llevaba bigote. 
Después de tanto tiempo so me ha borrado su fiso­
nomía. Pero Mouerdo qae era bajo da cuerpo, delga­
do y da 28 á 30 »ños.

P.—¿Cuándo la confrontaron oon ó.?..
R:—No lo reoonocl.
P.—¿Dijo usted que Liceka le parecia más mo­

reno y qne su recuerdo no era tan vivo como para re- 
oonooerlo por una fotografía?

R.—Si, señor.
Preséntasele á la testigo el retrato que se repro­

dujo en E l G lobo. La testigo no lo reconoce.
P.—Eugenia Forestir, ¿es ese paletó oonforme en 

oolor y forma oon el de quo habla?
R —Casi el mismo.
P.—Ibsñsz, ¿y á usted qcó la parece?
R.—Me parece que es mis oscuro.
El acusado se viste ei abrigo y confiesa qua como 

forma y «olor es el de su uso. La prenda, en efecto, 
le viene como á medida. La mismo que el sombrero;, 
son los suyos. La testigo dios que no pnele precisar 
nada.

P .— ¿Ffermenta ustel e! teatro del Elen?
R —No, señor.
P.—¿Sabs usted si se han heoho pesquisas entra 

el públioo habitual?
R —¡Ab! yo no sé.
P.—¿Dcoididamente no podrá usted precisar la 

Irra en que se retiró Mari# Aguéttant?
R.—Ño, señor.
Entra la oriada de la victima, jórsn, fisonomía 

estúpida, Alsaoiana de natur»l«zi, y qae narra lo 
ocurrido la noche de autos, dioiendo qae su ama en­
tró de onae á once y mpdia, acomptña la de na ca­
ballero. Qus entró oon ellos ea el dormitorio deposi­
tando la Iqz sobre la chimenea, delante de la oual co­
locóse el hombre, por lo qua su rostro no sa hacia vi­
sible. Faé ella pGr varios objetos de tocador; y al 
volver, eu ama se desnudaba, dejándola por último 
a! salir, ep enaguas. Faeac á la cocina, donde leyen­
do el Betit Journal, quedóse embalesade. A eso de 
la nna de la madrugada, pareo:éadole que el sujete 
no habia salido, llegó á la puorta del dormitorio que 
d&bs al corredor, y no psroibió ruido alguno. Pero 
la costumbre de au ama era no dormir can ningún 
extrs&o, porque su amante ofioial venia á la madru­
gada á pasar la cocha oon ella. Perpleja, bajó ¿ con­
sultar á la portera lo que debía hacer; respondiéndo­
le ésta qus se volviera y esperase á que el huésped se 
marohara ó á que «1 amo viniera. Volvlme á la coci­
na y esperé á M. Blés.

P.—¿En sus primeras dsolaracionos no estuvo 
usted tau precisa respecto á la hora sn que entró su 
ama.

R.—Cilculé la hora porque el g»3 ya estaba apa­
gado.

P.—¿A qué hora lo apjgaban?
R.—No lo sé.
P.—¿Chánte tiempo hada que estaba usted al ser­

vicio de María Aguéttant?
R.—S"is semanas.
P.—¿Vió usted algane otra vez á la persona qne 

la aaompaSó esa noche.
R.—SI, señor, me parece que dos dias antea, pues 

me cansó gran impresión.
P.—Eatonoes, cómo es que el entrar díjole al 

hombre su ama de usted: «¿No conoces mi nuevn 
criada? Esta tiene más gordos los carrillos;» siendo 
asi que ya la habia visto 48 horas ante»?

R.—No sé.
P.—¿Qué abrigo llevaba?
R.—Ua paletó oolor oastaña.
P.—¿Y qué sombrero?
R —Uno bajo y cuadrado.
F.—Lineka, vístase usted el paletó y póngase el 

sombrero. Abróchese usted y meta las manos en los 
bolsillos.

P.—¿Qcó ¡e parece á la testigc?
R.—Que el color es más osooro.
P-—¿Y el aire en general?
R.—La voz y el aspecto me recuerden á aquel.
P.—Usted dijo también en la instrucción, que 

por ia nariz y el paso parecíale reconocerlo; pero á
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la vez as la ha antojado lo mismo oon otros indi* 
viduos.- t , _

R.—Si, señor; por eso no me atiero A «firmar 
claramente que sea éste. Temo eqnivooarme otra Tez.

P.—¿Estaba cerrada la puerta del ouarto que da* 
ba al corredor?

R.—Si, señor.
P.—¿Cuando usted se despidió da su ama, tema 

puesto el collar de diamantes?
R.—Si, señor, porque siempre salía después.
P.—Primeramente dijo Uited que serian las dooe 

(noche). Después que las once ú onoe y media.
R.—Porque ja el gas estaba apagado, y por pre­

sunción ortí que era esa hora.
P.—HsBta una de sus últimas declaraciones no 

ha dicho netsd quejaintiera usted ruido. ¿Por qué no 
fijó antes este detalle?

R.—Porque no lo recordaría.
P.—¿Cuando entró M. Blés, la oama estaba he­

cha?
R.—Si, señor.
P .—¿Cuando iban amigos, tostábase oon ellos?
R.—Si, señor, pero luego levantábase y rolria á 

salir.
p .—¿A qué hora entraba M. Blé*?
R,—No té; nunca estaba despierta cuando en* 

traba.
P.—¿Dónde dermis?
R.—Én la oooina. Allí me qnedé adormecida.
p .—Usted ha dioho en la deolaraoion anterior 

que en r a r io s  detalles se le antojaba que era el ase­
s in o  al que lo presentaban como soasado. Guardias, 
traigan ustedes al soasado al lado de la testigo. Lina- 
ka, a tra T ie s a  el hemiciclo entre dos guardias. Ya 
junto á la testigo, pregúntale el presidente:

—¿Ahora, tiene algo que añadir i  su anterior de­
claración?

R.—No, señor. (Retiran a! aonsado.)
P,—¿No hsbia nadie al lado de usted ouando 

prestó ante el juez la deolaraoion de que hablamos?
R._Si, señor, Mlle. Riohsrd que me dijo al Ver­

lo entrar: «loreootozoo, es ese,» y entonces me pa­
reció á mi también.

La testigo no demuestra gran inteligencia, y ade­
más oonriene añadir que también encontró psreoido 
oon otro detenido arrestado Â ralz del crimen.

Después de ella se presenta M. B ós, amante oñ 
oial de laAgnettant. Es alto, moreno, como de treinta 
«ños y desempeñaba por aqnel entonces el aargo de 
cajero en nn casino. En la madrugada del 15 de Ene­
ro llegaba ¿ cssa de su querida, hallando abierta, 
aunque encajada, la puerta de la calle. Sorprendióle 
este detalle, pero sin fijarse en él subió y abrió ¡a 
puerta del piso. Ya en el recibimiento, rió luz en la 
cocina y yendo allá enoontró á la oriaia restida y 
despierta.— ¿Qiá haoc usted de pié A estas horas, le 
pregunté?—dios el testigo. «La señora está con un 
hombre* me repuso. Fal entonoes al dormitorio de 
ella, donde entré por la puerta que oomunioaba por 
la sala. No ri A nadie. El lecho estaba hecho, pero 
separado de su sitio habitual, embarazaba el paso do 
la puerta que-daba á la galeiia. Fijándome más, tí 
entonces á Mari« al pié de la obimenea, yaciendo en 
el suelo. Me acerqué, orejándola desmajad»; más al 
querer incorporarla la cabeza, sa le cayó háoia atraa 
sostenida por un poco de oarne. Mis p:és entonces 
nadaban oomo su ouerpo en un mar de sangre. Sobre 
los muebles y el oubre cama hsbia manchas sangui­
nolentas; próxima al oadárer una tohalla aún húme 
da que sirrió el asesino para secarse las manos. El 
armario abierto y todo lo que oontenis, reruelto.

F.—¿No se fijó neted si en el agua del bidet 
Veíanse filetes de sangre?

R.—No, te ñor.
P.—¿Foé usted quién recogió ese saco? señalando 

el de añero de Rusia que se halla al lado de las otras 
piezas.

R —¡Cuái?
Un ujier se lo presenta.
R .— No, señor; el de María Aguettant era negro.
P.—Llamad Ala criada... ¿De qué color era el 

saco de la señora?
R.—Negro.
P.—Despacio, despacio... ese saco feé encontra­

do A las seis de la mañana del dia en que en el pro 
pió dormitorio do la riotima se empezó A instruir el 
proceso."

En esto, una señora que se halla en el público, 
«cércase al centro del hemiciclo, y pide que la dejen 
hablar. Es la hermana de Maña Aguéttaat, restida 
de lnto, y como de 40 años.

Presidente.—En virtud de mis poderes discrecio­
nales, permito deolarar A esta señora relevándola de 
juramento. ¿Qaó quiere usted decirnos?

Hermana.—Que ese saco, oolor de piel de Rasia, 
no es el de mi hermana; el que usaba era ruta pa 
queño, v negro.

M. Bles.—Los valores ¡os guardaba ella en un 
stoo negro, con el que saüa siempre.

Hermana,—Dos dias después del oiimen fai A 
casa de mi hermana, recogiendo el saco negro de que 
hablo y que conservo.

Presidente.—Mañana se enoontrará n3ted aquí 
con él A la aprr:ura de la audiencia, y queda este in­
cidente en suspenso hasta mtñsne.

P.—¿Estiba deshecha la cama, M. B:é<.?
R —No, señor.
P.—¿Qné alhajas oonooíale A Maña Aguettsnt? 

(La lista publicóla  E l  G lobo).
P.—¿Reconoce este dibujo de brazalete?
R.—No, señor.
P.—¿Pero tiene algún parecido con el que us­

ted le veía?
R.—No, señor.
P.—¿Y nn alfiler ds corbata que representaba nn 

puñal, era como esa dibujo?
R.— Sí, señor, este dibujo está heoho por mí, co­

mo los de un reloj esmaltado de «zul y un alfiler para 
la cabeza.

P.—¿Encuentra usted psreoido entre los dibujos 
de uetei con estos otros? (Presentándole los recibi­
dos de Madrid.)

B.— Sí, señor; un aire.
Estos dibojos están hschos en virtud de la des­

cripción hecha por la señora de Linska.
P.—¿Puede usted iudioar otras alhajas que per­

tenecieran A la victima?
R.—Una cadena de reloj.
P.—¿Cómo era la miera de diamantes?
R.—Es difícil recordar.
P.—¿Y viendo un dibujo oomo este?
R.—No puedo precisarlo bien.
P.—Recuerda usted hsber dioho que la oriada de 

María le parecia a'go sorda?
R —Si, señor; pero sin «firmar rotundamente.
Suspéndese la sesión A las oinco menos coarto, y 

reanúdase quince minutos después.
Madame Baures, que alojó 6U su oasa A Linska y 

A Eugenia su querida, se oonduele de haberlos man­
tenido durante sigan tiempo, hasta Enero de 1S86,

• y qne le deben aúi 600 franoos.
P.—¿Quién se foé primero?
R.—El. Su mujer me dijo que la había dejado, y 

lentonoes le hice saber qne era necesario dejarme 
ibre la habitación que ocupaban. Su estado era 
mny desgraciado; sin dinero alguno. Tanto, que 
tuve que prestsrle 20 francos.

F.—Limks, esta deolaraoion no conviene oon los 
medios que usted asegura tenia.

Limka.—Usted le prestaría todo lo que quisiera 
á Eugenia, pero no A mi. Eatotcís trabajaba yo.

R.—A ella y á usted.
Eugenia.—Madame Baurés tiene razón.

Doña Rasa López, propietaria, alojó á Eugenia 
Forestier en París en Noviembre de 1887, ó sea des­
pees del robo de Roysn. Eugenia bajó na dia A Isa 
onoe y media de la mañana pidiéndole soaorro. Subí 
y aconsejé A Prado qne no hioiera escándalos en mí 
casa.

P .— ¿Aconsejóla alguna vez que lo dejara?
R —Oh, muchas veoes.
P .—¿Y nunca le h»b ó de que la amsnazna ma­

tarla?
R.—No, señor.
P.—Siu embargo, usted ha declarado que, muer­

ta de miedo, nn dia bajó A su oasa la Forestier, y 
aúu que le hizo dormir en ella, porque la pobre 
no so atrevía A dejar A su amante.

Liosk».—Lo úrico que pasó en oasa de esta se­
ñora, faé que, de un puntapié, hice algún desperfec­
to en una puerta; pregunté A esta señora cuánto se 
debis, psgeé y me fui.

Eugenia.—Y también que la señora vió que oon 
el paraguas amenazábame la oara.

Rosa.—Ei verdad.
P.—¿Qué ooncepto le merecí» A usted Eugenia?
R.—Ei de una baña mnchaoha, séria, trabajadora 

y desgraciada.
M¡ls. Linoir, vigilante de la prisión de M&- 

xennes.
p.—¿Qué sabe usted respecto A las revelaciones 

hechas en ia cárcel por Eugenia Forestier?
R.—Ua dia, hablando oon MaUrioette Oouron- 

neau, dijome que era bien desgraciada teniendo nn 
hijo de un asesino. Entonoes dije yo: tal vez de M i­
lla Aguétsnt. Eugenia inmediatamente me hizo un 
signo afirmativo.

P.—¿Qaé aspecto tenían las dos mujeres ouando 
haoian y recibieron cada cual la oonfidenoia.

R.—Tristísima.
P .— ¿Eugenia os dijo que ella habia imaginado 

nn dia que Prado era el asesino?
R.—Si, señor. Y  yo la recomendé que se lo co­

municara al procurador de la República.
P.—¿Qné situación era la de estas mujeres en la 

cárcel de Msrennes.
R.—Vivían separadas, pero era fácil oomunioar- 

se; luego las reunieron.
Oomby.—¿Oyó el testigo que la Eugenia deseaba 

venir A París; y oróselo ¿ la Dan), que lo asegu­
raba?

R.—No, señor.
P.—Oyó alguna Vez que la Forestier dijera que 

declarando el secreto quedaría ella libre como la que­
rida de Pranzini?

Eugenia.—Yo no he dioho jamás que quedaría 
libre, sino que después del proceso quedaría tan tris­
te, y mi situación tan difícil oomo la de la Sabatier 
(la querida de Pranzini).

La testigo no oyó cada A propósito de esto.
M. Greeese), pastor protestante eu Marennee, 

faé llamado A la oAroel para eoonsejar A Maurioette 
Coaronneau, recomendándola, oomo debía, que de 
alaraae la verdad de lo qne supiera.

P.—¿Ha levantado usted un juramento dado por 
Maurioette?

R — Hablóme de un juramento prestado sobre ia 
cabeza de su hijo. E la dijome que era el padre de 
su hijo y que en el asunto de que se trataba peligra­
ba su oabeza. Parecíame muy agitada, hablamos 
largamente, y le hice todo género de consideraciones 
para dejar libre su conciencia y la mía, conservando 
en esto mi caráoter debido. Ella, al fin, mostróse dia 
puesta A deolarar, y ya lo hizo, sin preguntarle de­
talles del orimeo.

Comby.—¿Cree el testigo-qne queda relevado de 
su secreto profesional, contestando al jaez de ias- 
trnación sobre lo qne le declarara la Maurioette Coa­
ronneau?

Pastor.—Perfectamente; he dado algunas expli- 
oscionea al juez, pero de mis apreaiaoiones solas, no 
de lo que me declarase Maurioette.

Ppiesideite.—Estas ouestiones de conciencia son 
excesivamente delicadas y despees de las ie erras 
que yo el primero lo reconozco el dereoho de haeer, 
suplico A la defensa se sirva no insistir en el inoi 
dente.

M. Rigolet, empleado eu una caes de banca de 
París, el 2 de Noviembre de 1885, asegura que re 
oibió Eugenia Forestier, 800franoos girados de Amé­
rica.

Limka dice ignorarlo.
Eugenia Forestier asegura rsoibió los dirigidos A 

Bonlogne y
M. Champion, empleado de Correos y Telégra­

fos en Bonlogne, el 11 de Febrero de 1886, recibió 
eu mandato telegráfico 200 franoos girados de Es­
paña.

La Audiencia de hoy, después de la de anteayer, 
ha sido la ffiá» interesante.

Prado hs escrito una larga carta A su señora, que 
declarará mañana,recordándole eu oariño, y que sí la 
hizo desgraciada, faé seguramente ocntra eu rolan 
tad. Con este motivo, le suplios la mayor aordura en 
sus declaraciones y gran bondad en lo que diga res­
pecto A él.

E3 seguro que mañana no pueda terminarse el 
proceso.

Díaese que el presidente piensa deolarar la sesión 
permanente hasta ia madrugada del domingo.

La asistencia continúa siendo numerosísima y 
distinguida y la curiosidad no cede.

L. Abzbbialde.
París 9 Noviembre.

T g L E G I S á i l S
DE lüESTRO SEüYICIO PARTICULAR

Barcelona 11 (10.5 n.)—Ha salido para San Se­
bastian el Sr. Romero Robledo.

En Yallvidrers se ha oefebrado el banquete mili­
tar osrlÍBts.

Han sido prenunciados varios brindis oontra No­
cedal.

Recibieron los reunidos nn telegrama de adhe - 
sion de D. CArlos.

La concurrencia ha sido escasa en la rennion de 
anarquistas celebrada en el Ciroo.

Sa han pronunciado discursos muy violentos, ata- 
oando al gobernador y glorificando A loa ahorcados 
en Chicago.—<7anoy.

S E C C I O N  D E  N O T I C I A S
Hoy llegarán A la estaoion del Norte, onoa oo­

ches para el servioio de las ambulantes de conreos, 
de los diez y siete que se han oonstrnido en Nureaa- 
bere.

Persona que ha tañido ocasión de vsr los referi­
dos ooches en la frontera, nos dioe que son de lo me­
jor qne hasta hoy se ha construido para el servicio 
de las ambulantes.

También tenemos noticias que se piensa en uni­
formar A los empleados de correos para l.° da Ene 
ic próximo.

¡Como el 2 no los dejen cebantes!...
SUCK.OS DE AYEB

Anoche, A las nueve, uu hombre llamado Ma­
nuel Riesgo López, produjo eu la oaile de la Palma, 
la fractura de la moñaoa izquierda A Teresa Moreno, 
teniendo qne ser curada en la correspondiente Casa 
de Sooorro.

El agresor faé preso.
—En ia calle de Resales, un hombre se disparó 

nn tiro de revólver sobra la sien derecha, quedando 
muerto en el aoto.

Nn pudo ser identificado al oadiver.
— También en el establecimiento de los baños 

Arabes, calla de Yelazqaez, e suicidó por la ma 
ñaña, dentro de uno de los euartos un hombre, que 
no pudo ser tampoco identificado.

Se ignora la oansa de tal resolución.

La manifestación en sus diversas ramificaciones 
pudo creerse y quedó realmente terminada con la 
grita ó silba intentada, pooo d-spues de las seis de 
la tarde ante el oircnlo oonservador, y qne no llegó 
A realizarse por la presencia del gobernador, secun­
dado por el ministro de la Gobernación, que se en­
caminó allá desde su despacho, aoompañaio del jefe 
de la secoion ds órden público al teuer noticia de lo 
que ocurría. Convenientemente custodiado el edifi­
cio por varias parejas de órden público, nada volvió 
A intentarse.

• •
Entre nueve y diez de la noche, la plaza da An­

tón Martin hallábase más cononrrida qne de cos­
tumbre A tal hora. La misma aoumulacion de gente 
hubo de haoer creer A muchos que se trataba «le 
haoer algo;» y sin duda por no quedar defraudados 
en sus esperanzas, sonaron varios silbidos, y des­
pués mnohos más, pero t.ia saberse oontra quién 
iban dirigidos: todo faé oaestiou de algunos mo­
mentos, quedando luego tranquilo aquel sitio sin 
más que la invitación hecha por los agentes ds Or 
den públioo A que oada uno siguiese su camino.•• •

Algo después, entre diez y diez y media, se en­
contraba eu la oaile de Sao Bernardo un grupo nu 
meroso de gente jóren, estudiantes al parecer, re­
forzado por buen número de curiosos. Su propó«- 
to parecía ser repetir la grita y los silbidos ante la 
ossa del señor osudo ds Toreno, que por allí vive.

Entre tanto, y oomo para tomar ooraje, se leía eu 
voz alta el número de La Epoca, que anoche venia 
bueno, pero bneno. Sus exageraciones y la protesta 
de sns eoreligionarios, que inserta el diario conser­
vador, pusieron el ooímo A ia indignación de los re­
unidos, y sonaron silbidos y mueras A los atropella- 
dores de la juventud escolar.

En esto se presentó una sección de Guardia civil 
A «aballo y les invitó, según costumbre, á tomar «A 
derecha ó izquierda.» Pero la lectura del periódico 
ooaservador habia oaldeado los Animos en términos 
de no hacer oaso de la invitaoion de los guardias; y 
entonoes estos metieron los oaballcs por medio de 
los grupos y repartieron unos cuantos cintarazos, 
con lo cual quedaron disneltos en aqnel sitie. No hay 
noticia de que resoltara ningún lastimado grave.•• *

Hijuela del anterior debió ser un pequeño grupo 
que se corrió hasta frente A la rsdaooion de La lie 
pública, donde dieron vivas al colega, obligando A 
uno de los redactores A dirigirles la palabra para de­
mostrarles su agradecimiento.

Y no tenemos notiois de otros hechos.
* •

De ellos y no de ninguna otra osea, se hablaba 
anoche en todos los oiroulos.

La curiosidad habia llevado A leer, con mayor 
afan qne otros días, la prensa conservadora, y sne 
deolamaoiones contribuyeron A extraviar nn pcoo la 
Opinión. Bien que para ios conservadores hsr, poco 
menee que sonado las trompetas de Jerioó, y ooraen- 
zado A derruirse el edificio social donde muy en bre­
ve no quedará piedra sobre piedra, como en la ciu­
dad maldita.

Algunos liberales que solo oomo mote se dan ó 
llevan este titulo, ayudaban ineonsuientemente A los 
conservadores en su tarea, lamentando los hechos de 
ayer, que calificaban de síntoma grave para el porve­
nir de las instituciones políticas.

Pero muchos otros, verdaderos liberales después 
de consignar su opinión explícita de que mejor hu­
biera sido que nada oanrriese, afrontaban valiente 
mente las consecuencias de lo ocurrido y sostenían 
qne radie sito lo3 conservadores eran los responsa­
bles de lo suoedido. Su prensa tratando de falsear la 
opition achacando A los pueblos lo que solo eran ma­
nifestad nes’.de algnncs amigos y el jefe exagerando 
ene dootrinas contrarias A I09 principios liberales y 
su soberbio desdén híoia las olases populares y á 
todo lo que sea dignificarlas por su participación en 
la viada pública.

La» ilustres personalidades que asi se expresan, 
añadían, que los ejemplos de oasos análogos y aún 
más graves, se suceden eu otro» países con más 
frecuecoia qne aquí, sin que en ellos, loa monArqui- 
oos ooLVenoidos, hablen, ni digau, ni piensen qne pe­
ligra el edificio social. Y  que aquí es preciso demos­
trar A los conservadores que aunque ellos griten y 
vociferen, exagerando lo qne les suesde por mal de 
6us pecados, que se acaba el mundo, no se aoaba 
nada más que ellos, que pueden darse por conclui­
dos pera el gobierno.

Por lo demis, A pesar de los anuncios de los in­
teresados en soliviantarlos Animos, la vida habitual 
de Madrid eu dia festivo, no se interrumpió anoohe 
en lo más mínimo. Llenos los teatros y eafés. La oon- 
onrrencia A los casinos y centros de reoreo faé mayor 
qne la de ordinario.

Sólo el Sr. Moret, contra costumbre, acudió A an 
despacho de Gobernación, por si algo ocurría, y no 
se retiró hasta que se hnbo (convencido de qne todo 
estaba tranquilo.

m E U  O F I C I A L
s a  s o y

GOBERNACION.—Orden resolviendo que los 
mozos prófugos declarados inúti’es por defectos ó 
enfermedad están sujetos tres años A la revisión qne 
ordena el art. 81 de la ley.

FOMENTO.—Oira disponiendo que no pueden 
formar parte deles tribu cales de opesioiones A es­
cuelas los individuos que desempeñan el cargo de 
habilitados de los maestros.

R Q V l i f l i E N T O  B I B L I O G R A F I C O
La biblioteoa andaluza dirigida por loe Síes. Giner 

de los Ríos y Cerrión, aoaba de enriqneoer su ya ira 
portante colecoion de tomos A preoios económicos, 
oon el primero de una obra esorita pox D. Manuel 
Pedregal y Cañedo, ex-ministro de Haoienda, sobre 
Sooiedades Cooperativas.

Con ella inaugura la Biblioteca Andalnza su se 
ganda serie, y afianza el caráoter enciclopédico que 
tienen bus trabajos, el oual hace A éstos, asi oomo la 
baratara de los pierios, de todo en todo recomenda­
b le  para el públioo.

La reconocida idoneidad del Sr. Pedregal en las 
materias tratadas en «Sociedades Cooperativas», nos 
releva del trabajo de enoomiar la importsnoia de 
este libro, que es de una utilidad incuestionable. Su 
preoio. de una peseta para los susoritores A la reía 
rida Biblioteoa, y de 1 50 para el públioo, lo po­
nen al aloance de todos los peculios, asi como la 
discreción exquisita y el estilo empleado eu esta 
ocasión por el Sr. Pedregal, lo ponen al aloance de 
todas las inteligencias.

Este primer tomo enriquecido con algunos inte­
resantes apéndioas, se halla de venta en las princi­
pales librerías.

Agotada en poco tiempo la primera edioion del
Croquis de las lineas férreas españolas tn explotación, 
por D. Eduardo Mnfioz Mosquera, jefe de las ofioi* 
ñas del trAfioo de los ferro-oarríles de Madrid, Z»ra- 
goza y Alicante, se ha pubüoado la segunda edición, 
aumentada con.las nuevas lineas, incluso las portu­
guesas.

Este trabajo es indispensable A los empleados de 
ferro carriles, oorreos, etc.

Precio de oada ejemplar: 60 céntimos de peseta 
en Madrid, y 75 en provinoias.

Diccionario general etimológico déla Lengua tipa • 
ñola, por D. Eduardo de Echegaray.—José María 
Faqnineto, editor, Olivar, 6, Madrid.

Se han pubüoado los cnadernos 65, 66,67 y 68 de 
esta importante obra.

Preoio de oada onaderno: 50 céntimos.

D' ÜIIES D I R E T E S
¡Claro! ¿De qné vA A hablar uno? ¡Da lo de ayer! 
Yo, señores, siento en estos momentos supre­

mos no ser oonservador.
i Me corren por ei cuerpo unas ganas de indig­

narme oomo se hs indignado el partido A quien se 
debe qne aún haya pAtrial

Los perióiioos del género venían anoche echan­
do ohispas.

Es, en efecto, vergonzoso lo ocurrido.
Madrid ha protestado entero como un sólo pito y 

ni ha salido la artillería A las oalles, ni se ha cortado 
la aabeza A nadie, ni se han ltenado las Casas de So - 
corro, ni, lo que es más grave, ha habido una sola 
carrera.

Los perióiioos conservadores hacen bien en in­
dignarse.-

Esto es indecoroso, bochornoso y horroroso.
Los conservadores no hacen las cosas de esa ma - 

ñera. Está visto qne los de la acera de enfrente no 
sirven para esta clase de espectáculos. No saben 
echar pimienta en esos guisos.

Convengamos en qne los protagonistas han he­
cho cuanto han podido por aderezar la salsa con 
mostaza.

Son muchos los que han oido A los hombres de 
órden gritar ¡canallas] [briboneé ¡pillos! liunantesl 

Qaadc por lo tanto sentado y establecido y hága­
se la división conveniente.

Los que arrojan palomas y ramos, ¡hombres sen­
satos !

Los que silban [redomados bribones!

No se escapan del anatema ni los mayorales del 
tranvía.

La Epoca está indignada contra ellos.
Al conducir los ooohes por la calledeFaencarral, 

que estaba llena de gente, se vieron los couduotores 
obligados A sacar el pito repetidamente para avisar 
al público y evitar desgracias. ,

Pero La Epoca A quien le parecen ya protestas 
todo lo que es ruido de silbato, se haquejsdo de que 
los mayorales del tranvia no cesaron de silbar desafo­
radamente.

«Es un hecho—dice—que ha quedado 3in cor­
rectivo.»

Ya A haber que dar el poder hoy mismo al señor 
Cánovas, pera que si ann es tiempo corrija A su gas­
to esos desmanes.

iCorte usted por donde quiera, D. Antonio!
La Correspondencia ha estado orne).
Dioe que llegó ei Sr. Cánovas ai hotel de sus 

suegros, y añade
«Al.i dieron la bienvenida al Sr. Cánovas los hom­

bres mas caracterizados de su comunión política.»
¡Cómo! ¿Sa atrevieron A darle la bienvenida? ¿Y 

en serio?
Pues esos no son hombrea caracterízalos, sino 

caraoter latióos.

¡Qué de gritos subversivos se han dado!
En esto convienen también todos loa periódicos 

de la comunión.
Se ha gritado todo lo irritable.
¡Viva la liquidación! ¡Viva el reaarto! [Viva la 

orgí»! IViva el hermano Iglesia !̂ ¡Viva Campos B i­
nado! y (Viva h Concha Somera!

Y después ds tanto abuso, ni un cólo cadáver. 
¡Esto olama al cielo!

Da las formas groseras emp’sadis, pus ie servir 
de muestra lo heoho por un sujeto que, dirigiéndose 
A nn agente, le pregnníó:

—¡Caballero guardia! Dígame usted, y usted dis­
pense, ¿=e permite Biibar?

¿Y no ha sido preso ese jefe de motín?
Lo dioho, ¡aqui no se puede ya vivir!
Finalmente:
El partido oonservador ha reoibilo una gran a l­

ba, ñero s s  conoce qne esas cosas le engordan.
El partido conservador ha engordado.
Dos distinguidos periodistas, D. Antonio Peña 

y Gcñi, y D. Pedro BofiU, critioo musical el pri­
mero, y crítico literario el segundo, se han metido 
ayer en el partido conservador, según cuenta La 
Epoca.

Hay que poner en claro eso. Mi amigo Peña y 
Gofii ya estaba dentro, mi amigo Bofill esperaba 
sentado en la redacción de La Epoca,

Convengamos en que han tenido razón ambos.
La manifestación de ayer es mala considerada 

musical y dramáticamente.
N¡ faé concierto filarmónico, ni murió en el dra­

ma el apuntador.
Tienen razón, los queridos amigor: lo del oierre 

de puertas y lo de la noohc de Santa Isabel, estuve 
mejor hecho.

Despidámonos pues:
¡Adiós Antonio! ¡Adiós Perico!

• «
El ayuntamiento de Utrera ha dssonbierto casi, 

casi, la onadratnra del circulo.
En cuanto en el presupuesto del pueblo resulta 

un défioit, hacen un reparto vecinal y tapan el défi- 
oit ccn el bolsillo de los vecinos.

¿Qne aumenta el déficit? Pues aumenta el repar­
to, y ellos se quedan tan tranquiles y diciendo: 

—¡And»! ¡anda! ¡Y dicen qne estas cosas de Ha­
cienda son tan difíciles!

Ya lo rabea los encargados de formar gabi­
nete.

¿Falta un ministro de Haoienda? ¡Pues A Utrera 
por él!

Potros y ministros de Hacienda......  ¡utreros!
jotraros!
¡ P | | | \ / | |  I * í d a s i e  e n  l o s  c a f é s ,  c o n f l .  
11 U ¡vi! t e r i a s  y  u l t r a m a r i n o s .
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BAKTO DEL DIA

S ili  D iego de A lca lá

ESPECTACULOS
O P é R * .—l ío  h a y  fu n c ió n .
E S P A Ñ O L  8 1(2.— y .  8.* de 

abono.—I.* »érie — T. 2.° par 
(M od a )—G arcía del C a»ta- 
ñ a r .—Sainete.

0 0 * E » I A .  — 3 li2.— T . 3 ."— 
2.* serie—L a segunda espo- 
la  J (estren e).—Loa panta ­
lones.

L A R A —8 Ira.—y . 29.* de aboso 
—2.* jério. — T . 1.® par — 
P or Ies ram as.—El ten iente 
enra — E. y e rd a ie ro za ra g o ­
zano—Segundo acto.

PBIOE.—6 1|2.— L a  vuelta  al 
m on do.

M A R  r i l í . -  8 I ja .—Grandes y  
ch ico s ,— M eterse en hcndu • 
ras. —L u cife r .—N na.

E S L A V A  - 8  1[?. — E l gorro 
frig io  — Dos canarios de oefe 
Las virtuosa*—Les trasno­
chadores.

L a corresp ond encia  y  con  
tahilidad por partida d o ­

ble, ba lances y  liquidaciones 
particu lares de testam entaria
y  de sociedades se llevan^por
afustes m ód icos 6 sueldos fljo» 
con v en c ion a les  

In form arán  ca lle  de S. C i­
r ia c o  mina. 1, p ra l.

EL S P E C I A L I S T I
en  enferm edades secretas se 
ñor Ge m et A guirrb ha e s ta ­
b le z c o  su gab in ete  en la Cor- 
regera  baja  < e - an P ablo, n ú ­
m ero 17, r .°  Consulta de 2 á  4 
y  lo8 dom ingos á p recios  re 
decides de 8 i  9 de l» m añana

G R A N  Q C á S I Q N
S e  realizan varíes dinam os, 

lám paras de a rco  y  de incan  
descen cia , c a b e s  aislados de 
uno, de t -e s  y  de siete h ilos y  
otros efectos procedentes da 
una in sta lación  de luz e lé c ­
trica .

Para verlos y  tratar, ca lle  
Sde an  Cipriano, núm. 1, pral

ALFOMBRAS
Están terminando las gran i 

des existencias de la calle 
B o r d a d o r e s , 3 ,  p r iu c lp a l.

t S T  wMhGO
S  s e n f im e d s d e s  cu ra ­

das in fa lib lem ente. E sto ­
macal 5 ptas. V a  co rre o  
por sellos. Consultas. G ra ­
tis los d om in g os  y  p or car 
ta. M ontera. 33. M rdrid .

Emulsión de Ssott
DE ACEITE PURO DE HIGADO DE BACALAO

O O Ï s T H IP O F O S F IT O S  ID E  O^X_i "ST IDE] S O S A .
TA N  A G R A D A B LE  A L  P A L A D A R  C O M O  LA LECHE.

DOS HERMANOS

El remedio inas racionnl, perfecto y  < f io  z para el alivio y I r. cura da la TISIS, E 6C R O FT TL B R O N Q U ITIS, RES- 
LLDOS, TOSES CEONICAS, AFECCIONES da la GARGANTA, y las ENFERMEDADES EXTENUANTES, tales 

como el REQUITIS5ÍO y el MARASMO en los niños, la ANEMIA, la_ EMACIACION y el REUMATISMO en los
adultos. Es un maravilloso reconstituyente. No tiene rival para robustecer y  fortalecer el organismo. Los médicos 
en todos los países del mundo la prescriben. Do venta en todas las droguerías y farmacias.

de 17 y  15 años de  edad respee- 
iv *  m ente desean, «com oprac- 
ticcs é n e l  itin era rio  de M a ­
drid® e n ce n tra r  co locación  de 
cobradores, ordenanzas y el 
últim o, aunque sea para la ca ­
y o , en unabuen acasa . T ien en  
buenas re ferencias. T esoro, 18 
y  20, 3.° izquierda. T orres.

A L08 PROPIETARIO» 
-e  adm inistran  caras: x< 

ñ u t ía  Darán ra s o »  • * »  
adm inistración.

COMPLETA SEGURIDAD EN EL ALUMBRADO

7 ÀR Z AP ÀRRILL A DE BRISTO L
Limpia la sangre 

y los

HUMORES
D e venta en todas 

lae farmacias

Remedio infalible 
contra la

S I F I L I S
y droguerías de 1» 

Peninsula.

D c p o s i t a r j o s i
8EÍÍOEB8 TICENTE FEBBEB Y COMPACTA.—BARCELONA

______________________________ ______  'zrm ,

C H O C C U T E S ,  C Í F t S  Y  T É S
fe DK £$

M A T I A S  la O P E Z
M a d r id  -  E s c o r ia l

Premiados en todas las Exposiciones á que lian 
concurrido.

1  ' EXÍ JASE LA VERDADERA MARCA
O F I C I N A S  

C a llo  3«. In P a lm a  A l t a ,  n um . 8 .—lla d r i l .

Exposition Universelle Eeí1,cá Or. "r
rf3

LAS MAS GRANDES
P E R F  TJ3VTX3 ̂  XA

R E C O ÿ  P EriS.AS
E S P K C X A I a

LACTEirM E. m m m
R«ome»d*4» por las CeW-bn lidei medical« de Paris. |»ra ledas la! necesidad«» del Tocador.

PRODUOTOS 
JA30N DE UCTEIN* pua el txaltr. CBEV» r »CUYOS DE JABON SE UC- TEINA pira !atarta.PENAD» » LA UCTEIN* panel «tetta. CCSWET CO A LA LA.CTEÍÑA pira tiisir 

el eateih.

E S P E C I A L E S
O
«i
O

»sua SE LACTE ina par» el tendu. 
ACEITE SE LACTEÍ A A paja uñelleui

el caMIs.
SE VENDEN ÏN U FÁBRICA.

ESENCIA 0E IACTEINA ¡ansí ¡uña«!«. G
POLVOS rACUA OENTIFRtCCS HE LAC 

TEINA pan 5¡aielle;¡i la dsut*- 3  
dart . €íCREMA UCTEIN» [lamida risa del t> 
citi».

LACTE IM NA para Mib<|0«!T el «Citis. 9  
FLOR 0E ARROZ OE UCTEIN»¡ara b!»I- &  

tpear el tí til, ®
13, ru» d’Enghiec, 13; P A R I S  t

Depósito» »  caia le  lo» principales Perfumista-, |
I B a tidn os ^  i ’ sJnqneros de España r  ambas A m è r io a s .  C

H I G I E N E
Cuidado ds la Boca

NOS EM PLECIS híAS Q8E

E l E U m ,  los POLVOS y la PASTA
BENTIPRXCOS

RR.PP.BEN ED ICTIN O S
de lá ABADIA de SOUUC (8ironda)

Se e n c u e n tra n  en te d a s  las buenas P e r fu ­
m e ría s , F a rm á c ia s  j  D rog u e ría s .

LUZ BRILLANTE
E tí*  petróleo, de calidad supericr. extra refinado, da es 

tod cs  les aparates psra petróleo n sa  le z  m u r r iv a  y oons 
tan te, sin niDgan o lor, y  e s  t a . i i  i n o í o i i s i v o  c o m o  
e l  a c e i t e  v e g e t a l .

F Á B R I C A S  D E  R E F I N A C I O N  D E  P E T R O L E O
en  A lica n te , B a r c e lo n a , S a n ta n d e r  y  S e v il la

M AR C A  E L  LEON
Oficina Central; Madrid, Torres, 4 dup.°

A fin de evitar adulteraciones la I X ’Z  H H II .I .A A 'T K  
sólo se vende en  ca ja s  precintadas de 3ñ litros en  dos latas 
lle v m d o  ésta s  la etiqueta depositada de ta L U Z  B R I  ¡ 
L L .t l iT E  y las chapas soldadas con  la  m a r c a d o  fáb rica  
E L  L E O .« .

Se llam a m u y  especià lm en te la .a ten cion  del púb’ ic o  sob re  esta» con d icion es de v en ta  
qu« son ’ as únicas» g a ra n tía s  que tiene, para que no se le en treg u e  p etró leo  com ú n  por 
U Z  B R I L L A S T E .

H ¡RIÑA L A C 5 E A D A  H. NESTLE
I N V E N T O R  Y  F A B R I C A N T E

1 ( B U I Z Ü )
pâ  VEEDOR DB U  REAL CASA
32 PREMIOS DE LOS CUALES 

12 Diplomas de Honor

4 Medal las  de oro.

20  años de éxito
RUMEROSOS CERTIFICADOS 

de las

primeras autoridades 
medicinales

(M arca de garantía.) D E  Á ^ I  B O S  M U D D O S  
AL'JV í N TO  c o m p l e t o  p a r a  l o s  n i ñ o s  d e  c o b t a  e d a d  

S uple la  insu ficiencia  de la leche m aterna, facilita  el destete, y  es de d igestión  
fá c il y entera. Se u» a muy ventajosam ente en los A D U L T O S , así com o a lim ento en 
las perst ñas de ESTO M AG O  DELICADO.

Su ven ce en  todas L  s p r i  m c i  =  a l e s  f a r m a c i a s y  d r o s u e r i a s  
y  e s la b lcc im ien tcs  de ccm - stibles. g én eros  u ltram arinas ó colon ia les. P *ra  pedidos 
en  Madrid d ir ig í reo á  D . M anuel M aría Fernández, Cuesta de Santo D om in go, 8. 3.° 
Para el resto de España al S r . D . K afael R em ero, de Jerez de la F rontera ,— Para  
evitar los numerosas falsificaciones, ex ig ir  en ciada lata Infirm a del inventor: 

I-IENRI NESTLE.— VEVEY SUIZA).

1211 G o t a , R e u m a t i s m o s . D o l o r e s
S o l u c i ó n  d a i  D o c to r C lin

L au re ad a  de la  F a c u lta d  de  M e d ic in a  de P a rís . — P re m io  M o n ty o n .
Lt V e r d a d e r a  S o lu c ió n  CLIN de S a lic i la t o  de S o sa  se emplea para curar : 
Las A fe c c io n e s  R e u m á t ic a s  agudas y crónicas, el R e u m a t is m o  g o t o s o , los 

D o lo re s  articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar los padeci­
mientos ocasionados por estas enfermedades.

La V e r d a d e r a  S o lu c ió n  CLIN es el m e jo r  r e m e  dio contra los Reumatismos, 
la G o ta  v los D o lo re s .
Exíjase la V e r d a d e r a  S o lu c ió n  d e  CLIN y  CPa de P a r ís , que se halla en las

princt^ales^Botictn^Jiroquerias^^^^^^^^^^^^^^^

Mes di Noviembre de 1888.

L IN E A  D E L A S  A N T IL L A S . N E W -Y O R K  
Y  V E R A C R U Z

El 10, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE S A N U N D F R
para Lae ialmap, Pnerto-Hico, Habana y Ve’ áornt.

El 20, de Súütander, vapor
GATAXiUtilA

para Cornila, Puerto Rico, Habana y Verseras.
El 80, de Cádiz, vaper

. « T u S I O  L O P E Z
país Puerto* Rico, Habana y Veracrnz.

L I N E A  D E  C O LO N
El 30. de V ig o , vapor

I*nerto R ico, H abansv Santiago cíe C eba , C s r u /c u o  v  
; C oion .

LIC POLO «  O RIVES I
j  1  D E L  1  U  J U U  D E

s i a l y u . i  n nevo triunfo uecesitasa reunir este antiguo y acreditado clentl'rico españo', 
se lo ctorgaran  m uv co  p’ eto e l »innúm ero ce  p lag ios ó ¡m iu d o n e s  que s »  están dando á 
con oce  lo  es os d as. II ista hace 19 añ os  que »e iu ventó el i Icor  d e l P o lo  no se anu nc ó 
al público ningún den ' ¡ 'n e o  españo;. E l c re c ie n te  renom bre, i i  fuñ a  u n iversa l, la g ra n  
acopiasten.d ; tan ncred t»do d ntlfrioo desportar^n L  coo it ia  et.tre los que cá rtce n  del 
hábito del constante estudio y  de don  da i& in - 'e n t iv i ,  de crea r uentifricos tras den tifr i 
eos, llegando i dosenfado en algunos ha3ta bautizar eon el n om bre de nuestro producto á 
varias de sus im it clones ó  plagios, inte» tardo por tan re o ro b ib le  m ed io apoderarse, con
m u y  po^o esci úpulo por cierto , d » la  n otoried id . fama y  propaganda de ru e s fro  l i c o r  «leí

----------  --------------------------- J-  ------------— J e que e! gran  ren om bro y  reco
tedas las partes del m undo que

F o i »  Pero e l Público, t 
idcnorldas virtudes basadas en una h ittoria  ce  19 añ rs  por

honran  nuestro popular d en tif ico , e* se zura garau iia  de m érito in contestable y  v irtudes 
recon ocid a s  de que carecen  todos les den tífricos que se e s fu e r ia n  por m erecer la acepta
Cl

.  -  ,ser  enganado, 
es t'aisiflcado.

LIN EA DE F IL IP IN A S 
El 1C, tie Barcelona, vapor

1 S U  M I N D Í N A O
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y Maoil*.

SERVICIOS DE Á FR IC A  
Costa Norte.—Ei 16 y 30, de Cádiz, el vapor 

MOCADOR
para Tánger, Algeoiras, Cauta y Málaga; y de Málaga el 
y 28 retorno por Isa mismas escalas.

Costa Norossts.—El 28, de Cádiz, vapor 
ELCANO

para Larsobe. Rabat, Casablanoa, Mszsgan y Mogador.
Servicio de Tánger.—Da Cádiz cara Tingar, los domingo«, 

«iéroole8 y viernes, y de Tingei pera Cádiz, loa lunes, jueves 
y sábados, vapor

TANGER
Para mis informes, en Madrid, i  D. Julián Moreno, Ale

cali- 33 y 85.

FOI/LETT5 T»B «El GlOBO» . 55

C O N C IE N C IA
ro*

H É C T O R  M A L O T

sajado htbia «xpezado á tom«r ls expresión tan oa- 
ractéristica délos »oifirimaace.

Entonces ss detuvo horrorizado.
Si continuaba, ccnvertiíse ea efecto, en un tror- 

fir imano en un tiempo dado, y la apatía que haría 
presa en él, imr<dúiale resistir al deseo de absor­
ber nuevas dócis de veneno, deseo tan imperioso, tan 
iiresit tibie en el mcificismo oemo lo es el del alac- 
bd pera el benstho y mis terrible en sus efectos, 
que ser: la peitenioc de las facultades intelectuales, 
la péidida de la vclcnlad, de la memoria, del juicio, 
la parálisis ó la msi ia que conduce al etioidio.

Si ro ctntiiusfca.ejrpezariaá »cfrir deireomnios, 
á :exti aquellas petadi las que le trrstorrabBn, y 
cerro ctm«cuencio, aquella scbnxciteoion cerebtal 
que a! ítr-pcdir la rutiieicn de la masa eneefálioa, 
pedia ser t\ preludio derlguia grave tfecoion oe- 
retía].

Per un lado, la naris del morfinismo; per otro, 
la locuia por le excitación cocstante y desordenada 
del ceiebrc: hé sbi lo que le esperaba.

Entre un resultado fatslmeite cierto y uno que 
no era más que posible, no tenia pues que vaoilara

había que r»nure:aT á la motfins, y esa eleseion im; 
por lase con tanta más fuerza cuanto que, si bien 1 • 
tncrfit a le aseguraba el reposo duraste la noche, no 
le daba, ni con meobo, la trarquilidad durante el di».

Cuando empezó i  usar ese remedio, solo hallá­
base bajo la i Huenoia da oieitaa ideas, cuando ano 
ohecic; de dia dedicándose al trabajo, y haciendo gala 
de su tcerza de voluntad, se sustraía i  esas i>leas; 
era el mismo hombro de siempre, dueñ) de su fuer­
za y de su pensamiento. Pero los efectos de la mor­
fina no tardaron en debilitar su voluntad hasta en­
tonce« todo poderosa, hasta o¡ punto de que cuando 
aquellas ideas cruzaban per su cerebro durinte el 
dia, aunque ee hallase trabajando, no tenia ya la 
energía necesaria para ahuyentadas de en imagina­
ción Trataba de olvidarlas, pero en vano; no se des­
pegaban de su celebro, al que se agarraban con ahin­
co, eusefioreindess en él por completo

Verdad es, que aquellos dos oadáverss le molesta 
ban de un modo horrible. Se exasperaba si pensar 
que él, que había visto y descuartizado tastos cadá­
veres en les mesas de dieeeoior, tuviera siempre ante 
la vista, el de aquel viejo bribón, y el de aquella des­
graciada muier. Para co complicar bb» impresión con 
otra que le humillaba, hablase desheoho de ios bi­
lletes de bsuco, oogidos á Ceffié, enviándolos en ca­
lidad de reintrego «si director de Bentfioenoia;* más 
esto no te produjo ningún efeoto.

La idea de Florentino también le perregnia y no 
le era menos Bensible el ver á Florentino en el'so­
llado del buqne que había de conducirte á la Nueva 
Caledonia. que á Caffié iqnndado de sangre en an 
botaos, ó á mal a me Dammanvitle inmóvil y sonro­
sada en tn lecho mortcerio.

Las ideas que emitió en casa de Crozard respecto 
á la conciencia, y Us que habia cxplisado á Filis res 
peoto al remordimiento, erso siempre la-s que el te­
nis; pero, también abrigaba la seguridad de que 
aquellas dos musites y aquel condenado pasaban de 
an modo terrible sobre su conciencia, cual si hubie­
ran sido las creaciones de horrenda pesadilla: no era 
propio de au educación ni del ambiente en que vivía 
el tener esos cadáveres detras de él, y delante á 
aquella victima.

Pero lo que más ptrdió desde que aquellos cs- 
cá’ erea apoderáronse de su existenoia, fuá la con­
fianza en su fuerza de voluntad.

L) qne le demostró ls realidad fuá que ya nd 
era ni con mucho si hombre fuerte que se habia arei- 
do, .que marche derecho á ¡a meta, sin preoonparsg 
por cadia ni por nada, eiu mirar más que hásia ade­
lante, y jamás hacia atrás, dueño siempre, tanto de 
su inteligencia com o de su corsz >n y de su brazo.

Mostróse por el {contrario, pueilámine ea el he­
cho. y más débil aúa después.

Y no solo era una humillación para él si tena- 
que recoaooer ess debilidad en el presente, eico que 
constituía al mismo tiempo una amenaza para el por­
venir, pues si oarreia de la faerzs que el se habia 
atribuido sin experimsntarla, olaro está que algún 
dia tendría qus sucumbir á ese misma debilidad.

Era evidente, que si hubiera sido fuerte, no ha 
hiera complicado su rxisteccia con unas relaciones 
amorosas; los faertes van siempre soles, porque no 
necesitan de nadie; v ¿1 necesitaba una mujer, ha 
cíale tanta falta que úricamente á su lado, mirándo­
la, orándola hablar Be tranquilizaba.

¿Implicaba esto adaso debilidad y cobardía) Qri 
záe no, pero si ú ricamente, que era aomo los demás 
aeres humanos.

II

Por lo mismo que se sentía más tranquilo cerca 
de Filis, Saniel hubiera querido que no se separase 
nuuca de él.

Pero aunque ells se alegraba ermedio áesu : dic­
ción , de ver que en irez de alejarse—cosa que otro 
menos generoso hubiese quizás heoho en sn oaso— 
trataba oada dia de aoeroarse más, no podía abando­
nar Bns lecoiores y su trabajo, qne eran sus medios 
de BnbBÍEteneit, pata entregarse resueltamente á en 
cariño, ni abandonar á su madre abrumada de pena, 
que nunoa neoesitó tanto de su cariño, oomo en 
aquellas oironnscanoias. para poderlas sobrellevar.

Ño se pasaba un dia sin que faera i  veri«; pero 
á pesar de ,'lce deseos que tenia de permanecer mu­
cho tiempo á su lado, oomo é! se lo pedia, no le 
era dable realizarlo. Cuando se levantaos para mar­
charse y él la detenia, no ee iba al pronto, pero ha­
cíalo al poco rato.

Siempre fe érenle esas separaciones muy órneles, 
atormentándole solo el pensar en ellac; pero ahora

hadansele aún más tarriblas. Antes, cuando lo de* 
jaba, vélala á menudo engolfado en su tarera, antes 
de que ella atravesara el umbral de la puerte; ahora, 
por el contrario, acompañábale h»sta el recibimiento, 
la detenis, no dejándola bajar la escalera hasta que 
elia so desprendía da sub brazos, no sin haberla pro­
metido antes y repetido un millón de veees, de venir 
al dia siguiente más temprano, y de quedarse más 
tiempo á su lado. Antes, hallábase también más tran - 
quila cuando se alejaba, no teniendo que preocuparse 
por bu salud, ni penosr eu oomo le encontraria sí 
dia siguiente; abrigaba la seguridad de que lo halla* 
riatan fuerte, tan vigoroso, tan valiente oomo de eos’ 
tnmbre. Ahora por el contrario, ibasa intranquila, 
pensando en si su melancolía, su demacración, su pa­
lidez irían en aumento. Su preooupaoioa oouatituials 
el querer averiguar á qué cansas obe Jeoiael cambio que 
rotaba en su persona, i Aossojno ere extrafio el verle 
tan sombrío ó más bien iiquieto, cuando, al parecer, 
habia ya venoido todo3 los obstáculos que ss oponían 
á sn bienestar) Qebia o.msegaido la posición que de­
seaba; ganaba el dinero necesario par» vivir con hol­
gare; bus experimentos habían tenido el éxito más 
lisongero, mayor aúi que lo queél llegó á figurarse; 
las memorias que acababa de publicar seb e sus ex­
perimentos, erac objeto da vira diseuaion, alabadas 
por unos, criticadas por oirce: pareois haber llega­
do ya á la meta, y estaba triste, descontento, cari­
acontecido, irenos tranqnilo qne eusndo trataba i  
fuerza do puños de crearse una posioion. En fin, 
cuando asustada de verle asi, interrogábale raspéalo 
á lo que sentía, enfadábase él, y le contestaba ben- 
taimentr:

—¿Sifermo? ¿Porqué quieras que yo esté enfermo? 
¿Aoaro no é yo mejor que nadie lo que tengcí He 
trabajado demasiado, eso ss toar; y oomo mí vida de 
privaciones no me permitía recobrar mi» fuerzas, hs 
llegado á la snemic; me parees que la cosa no es gra­
ve. Parece fxtrafio qua ta fjrjcc cosas fxtraor Jius- 
riag, tratándose de uua qne es muv natural; cuenta 
los dientes de loa alumnos de la Esoueia Politécni­
ca, y mira su cabeza después de los eximaficj, y me 
¿irás tu onioion. ¿Porqué quieres que yo eea nía ex­
cepción, No se gasta uno impunemente, la cosa se­
ria demasiado agradable; todo se paga eu este mun­
do. Solo los burgueses llegan á hacer fortuna, ju­
gando á las osrtas ó al dominó en las mesas del café.

*IJ.
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